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Este artículo muestra la transformación de las representaciones publi-
citarias de la paternidad en México entre 1930 y 1960. A partir de 1950, 
circuló una nueva concepción de la paternidad, que se desligó de arque-
tipos masculinos de los años treinta y mostró un nuevo estilo de hom-
bría, centrado en el hogar y el cuidado de la familia, en el que los hijos 
adquirían un papel fundamental. El cuidado y la crianza de los hijos y el 
incremento de la presencia del padre en las actividades familiares, en 
el discurso visual fue reforzando una nueva construcción de la mascu-
linidad, vinculada con las clases medias urbanas. La publicidad fue un 
agente central en la comercialización de la paternidad y en la divulga-
ción de las nuevas prácticas para ejercerla.
Paternidad, publicidad, masculinidad, infancia, crianza.
This article shows the transformation of advertising representations 
about paternity in Mexico between 1930 and 1960. Starting in the ﬁfties, 
a new conception of paternity circulated among, which was detached 
from masculine archetypes from the thirties, and showed a new style of 
manliness, centered on the household, on family care, in which children 
acquired a central role. Visual discourses of mass media during the ﬁfties 
—including childcare, parenting, and increasing presence of the father 
in the family actives— reinforced a new construction of masculinity, in 
many ways deeply linked with the urban middle classes. This article 
studies the function that advertising had not only in terms of commer-
cializing paternity but also in presenting a modern model for exerting it.
Fatherhood, advertising, masculinity, childhood, childrearing.
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en la publicidad gráﬁca mexicana  
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Introducción
Existe cierto consenso en que los años cincuenta del siglo XX, de algún 
PRGRIXHURQXQSDUWHDJXDVHQODVIRUPDVGHSHUFLELUH[SHULPHQWDU\
UHSUHVHQWDUODSDWHUQLGDG$OPHQRVDVtORGHPXHVWUDHOHVWXGLRKLVWyULFR
de algunos casos nacionales en el continente americano.2
/DSDWHUQLGDGVHFRQVWUX\HHQHODFFLRQDU\HQODVSUiFWLFDVGHODYLGD
FRWLGLDQD\HVWiVLJQDGDSRUODVFRQGLFLRQHVPDWHULDOHVFXOWXUDOHVVRFLD-
OHV\HFRQyPLFDVHQODVTXHVHGHVHQYXHOYHODYLGDIDPLOLDUVHQXWUHGH
discursos que provienen no sólo de disciplinas como la psicología, la pe-
diatría o la medicina,3 sino también de aquellos que emanan de las políticas 
 1 Agradezco los comentarios y las sugerencias de Fausta Gantús a una primera versión de este 
texto, presentado como ponencia en el VI Coloquio Internacional “Historia de Género y de 
las Mujeres en México” celebrado en El Colegio de México en marzo de 2013, así como los 
que hicieron los dictaminadores, ya que me permitieron reforzar y aﬁnar mis planteamientos 
centrales.
 2 Ralph LaRossa plantea unos amplios “años cincuenta” que irían de 1945 a 1960. Ralph La-
Rossa, “The culture of fatherhood in the ﬁfties: a closer look”, Journal of Family History, v. 1, 
n. 29, 2004, p. 47-70, p. 47. Martha Wolfenstein, lectora de los boletines estadounidenses 
encargados del cuidado del bebé desde 1914 hasta 1950, advirtió que en los años cincuenta 
el discurso se concentró en que los padres disfrutaran la vida con el bebé. Christina Hardy-
ment, Dream babies: childcare advice from John Locke to Gina Ford, Londres, Frances Lincoln, 
2007, p. 225. Al respecto, también puede verse Isabella Cosse, “La emergencia de un nuevo 
modelo de paternidad en Argentina (1950-1975)”, Estudios Demográﬁcos y Urbanos, v. 2, 
n. 24, 2009, p. 429-462, p. 431; Robert Rutherdale, “Fatherhood, masculinity, and the good 
life during Canada’s baby boom, 1945-1965”, Journal of Family History, v. 3, n. 24, p. 351-373.
 3 Cosse, op. cit., 2009, p. 432. Según Cosse, “el nuevo modelo paterno surgió de la mano del 
nuevo paradigma de crianza de corte psicológico”.
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públicas, los medios de comunicación, las revistas para padres, las tradi-
FLRQHVODIRWRJUDItD\ODSXEOLFLGDGHQWUHRWURV
0~OWLSOHVWUDEDMRVGHFRUWHKLVWRULRJUi¿FRVHKDQHQIRFDGRDOHVWXGLR
de la maternidad en México en el siglo XX;4 sin embargo, pocos se han 
GHGLFDGRDOHVWXGLRGHORVKRPEUHVHQVXIXQFLyQSDWHUQD5 Parecería haber 
SULYDGRODLGHDGHTXHODVWUDQVIRUPDFLRQHVGHODIXQFLyQGHOKRPEUHHQOD
IDPLOLDQRKDQVLGRVLJQL¿FDWLYDV1RREVWDQWHFRPRLQWHQWRGHPRVWUDUHQ
este artículo, durante el periodo que va de 1930 a 1960 se evidencian cam-
ELRVVLJQL¿FDWLYRVHQWRUQRDODSDWHUQLGDG
La representación del padre mexicano, que a principios de los años 
WUHLQWDVHYLQFXODEDFRQSUiFWLFDVGHGRPLQLR\SRGHUGHQWURGHODIDPLOLD
y al que diversas producciones representaron alejado del hogar y de los 
KLMRVVHIXHHFOLSVDQGRDQWHXQDQXHYDFRQFHSFLyQGHSDWHUQLGDGTXH
circuló especialmente a partir de los años cincuenta. Los nuevos discursos 
VREUHODSDWHUQLGDGUHIRU]DUtDQODLGHDGHXQSDGUHPRGHUQROLJDGRDORV
sectores de clases medias y altas, a quien se incitaría a convertir el hogar 
en su espacio predilecto. El padre moderno rompía con ciertos arquetipos 
PDVFXOLQRVGHORVDxRVWUHLQWDHQORVTXHHOKRPEUHHUDSHUVRQL¿FDGRFRPR
XQPDFKROLEHUWLQRPXMHULHJRGHFRUD]yQWLHUQRDPLJR¿HOSHUREUDYtR
 4 Menciono algunos de ellos: Isabel Arredondo, Motherhood in Mexican cinema, 1941-1991: 
The transformation of feminity on screen, McFarland, Estados Unidos, 2013. Anayanci 
Fregoso Centeno, Maternidad y niñez en el Hospicio Cabañas: Guadalajara, 1920-1944, 
México, Universidad de Guadalajara, 2011; Martha Santillán, “El discurso tradicionalista 
sobre la maternidad: Excélsior y las madres prolíﬁcas durante el avilacamachismo”, Se-
cuencia, n. 77, 2010, p. 91-110; Julia Tuñón, “El binomio madre-hijo, mujer-niño en la revis-
ta Mujer (1926-1929): la biología de cara a la emancipación femenina”, en Lucía Melgar 
Palacios, Persistencia y cambio: acercamientos a la historia de las mujeres en México, 
México, El Colegio de México, 2008, p. 185-214; Martha Santillán, “Discursos de redomes-
ticación femenina durante los procesos modernizadores en México, 1946-1958”, Historia 
y Grafía, n. 31, 2008, p. 103-132; Sarah A. Buck, “El control de la natalidad y el día de la 
madre: política feminista y reaccionaria en México, 1922-1923”, Signos Históricos, n. 5, 
enero-junio 2001, p. 9-53; Martha Acevedo, El 10 de mayo, México, Martín Casillas Editores, 
1982.
 5 Katherine Bliss, “Paternity tests: fatherhood on trial in Mexico’s Revolution of the family”, 
Journal of Family History, v. 24, n. 3, 1999, p. 330-350; Mary Kay Vaughan, “Modernizing 
patriarchy: state policies, rural households, and women in Mexico, 1930-1940”, en Elizabeth 
Dore y Maxine Molyneux, Hidden histories of gender and the State in Latin America, Durham, 
Duke University Press, 2000, p. 194-214.
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al punto de ser violento,6 y en cambio, exigía un nuevo estilo de hombría, 
FHQWUDGRHQHOKRJDUHQHOFXLGDGRGHODIDPLOLDHQHOTXHORVKLMRVDGTXL-
rían un papel medular. El cuidado y la crianza de los hijos, el incremento 
GHODSUHVHQFLDGHOSDGUHHQODVDFWLYLGDGHVIDPLOLDUHVHQHOGLVFXUVRYL-
VXDOGHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLyQPDVLYDGHORVDxRVFLQFXHQWDUHIRU-
zaron una nueva construcción de la masculinidad, en cierta medida muy 
YLQFXODGDDODVFODVHVPHGLDVXUEDQDV$QQH5XEHQVWHLQLGHQWL¿FDHVWH
estereotipo como el del contramachoXQKRPEUHLQÀXHQFLDGRSRUORV
políticos mexicanos del periodo 1940-1960, que no estaban ansiosos por 
parecerse a un macho al viejo estilo. La imagen que debía proyectar un 
hombre era la de la calma, la de la autocontención, como Manuel Ávila 
&DPDFKRR$GROIR5XL]&RUWLQHVTXHUHÀHMDEDQODSUXGHQFLDHOEXHQ
FDWyOLFR\HOFRPSURPLVRFRQODIDPLOLD(OWHFQyFUDWD\HOEXUyFUDWDGH
traje se convierten así en esos hombres virtuosos que estaban muy alejados 
GHODLPSXOVLYLGDGGHDTXHOORVFKDUURVGHOiPELWRUXUDO(QODYLGDS~EOL-
FDHVWRVQXHYRVKRPEUHVDKRUDGHODFLXGDGQRH[KLELUiQVXDOFRKROLVPR
QLVXOXMXULDHQFDPELRVHSUHVHQWDUiQFRPRKRPEUHVPRQyJDPRVRU-
GHQDGRVVREULRVFRPRHVSRVRVGHYRWRV\SDGUHVHQWUHJDGRV6HUiQOD
imagen estereotípica del hombre bueno.7
&RPRORKDGHPRVWUDGRDPSOLDPHQWHODKLVWRULRJUDItDHOKRJDUOD
crianza de los hijos, las labores domésticas e incluso la adquisición de elec-
trodomésticos, estuvieron relacionados por antonomasia con las mujeres. 
Considero que es momento de dar un giro analítico que despoje a los hom-
bres de ciertos estereotipos construidos en torno a ellos —incluso desde el 
discurso académico— y prestar atención a la manera en que el hogar y los 
hijos se vincularon con la masculinidad, la paternidad y la hombría. Los 
KRPEUHVKDQVLGR¿JXUDVIXQGDPHQWDOHVHQODYLGDFRWLGLDQDGHODIDPLOLD
HQHOKRJDU\ODFULDQ]DGHORVKLMRV2VFDU/HZLVHQVXWUDEDMRVREUHODV
IDPLOLDVFDPSHVLQDVGHOSXHEORGH7HSR]WOiQHQODGpFDGDGHVHxDOy
por ejemplo, que: “en la mayor parte de los hogares se cumple en lo exterior 
 6 Véanse planteamientos de Anne Rubenstein, “Bodies, cities, cinema: Pedro Infante’s death 
as political spectacle”, en Gilbert M. Joseph, Anne Rubenstein y Eric Zolov (eds.), Fragments 
of a Golden Age: the politics of culture in Mexico since 1940, Durham, Duke University Press, 
2001, p. 198-233.
 7 Idem, p. 200-227.
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FRQHOPRGHORLGHDOSHURSRFRVPDULGRVVRQODV¿JXUDVGRPLQDQWHVTXH
pretenden ser y pocas esposas son totalmente sumisas”.8
'HWDOPRGRHVWHWH[WRSURSRQHSHQVDUFXiOHVIXHURQODVIRUPDV\ORV
PHGLRVDWUDYpVGHORVFXDOHVORVKRPEUHVSDGUHVIXHURQ³GRPHVWLFDGRV´9
proceso que ocurrió a mediados del siglo XX$VtPHLQWHUHVDHVWXGLDUOD
IXQFLyQTXHWXYRODSXEOLFLGDGQRVyORSDUDFRPHUFLDOL]DUODSDWHUQLGDG
sino también para presentar un modelo moderno de ejercerla. La crecien-
te sociedad de consumo del siglo XXSURQWRFRQYLUWLyDO³MHIHGHIDPLOLD´
DO³UH\GHOKRJDU´HQXQRGHVXVSULQFLSDOHVREMHWLYRV/DSXEOLFLGDGIXH
insistente con el hombre, le insistía en proveer innumerables bienes de 
FRQVXPRDVXIDPLOLDGHVGHFDVDV\DXWRVKDVWDFDOFHWLQHV\VRSDV(OGLV-
curso publicitario convirtió al hombre-padre en el principal encargado del 
SRUYHQLUODGLYHUVLyQHOHVWDWXVODVDOXGHPRFLRQDO\ItVLFD\HOFRQIRUW
GHVXIDPLOLD/RVDQXQFLRVDVRFLDURQXQDVHULHGHHPRFLRQHVFRPRODDOH-
JUtDODIHOLFLGDGHOJR]RODGLYHUVLyQLQFOXVRHOSODFHUDODFDSDFLGDGDG-
TXLVLWLYDGHXQKRPEUHDOTXHFDGDYH]PiVVHOLJDEDFRQVXIXQFLyQSDWHU-
QDPDULWDO\GRPpVWLFD(VOyJDQHVUHSHWLGRVLQ¿QLWDPHQWHFRPR³(OODOH
DJUDGHFHUiHVWHUHJDOR´XQDHVWXID³PRGHUQD´GHSHWUyOHR10R³+iJDOR
SRUVXHVSRVD´FRPSUDGHXQWHUUHQRHQODFRORQLD+LSyGURPRHQODFLX-
GDGGH0p[LFRHMHPSOL¿FDQODVYDULDGDVH[LJHQFLDVHFRQyPLFDVDODVTXH
IXHVRPHWLGRHOKRPEUH\FyPRVHOHYLQFXOyFRQODSURYHHGXUtDGHXQD
enorme cantidad de enseres y materiales domésticos. Era el hombre el 
UHVSRQVDEOHGHVDWLVIDFHUODVQHFHVLGDGHV\GHVHRVGHHVSRVDHKLMRV116HU
un buen padre suponía “ganar mucho”, tener una carrera y “ser muy inte-
OLJHQWH´SHURWDPELpQ³VDWLVIDFHUORVFDSULFKRVGHVXHVSRVD\VXVSHTXHxRV
KLMRV´³'LPHFXiQWRWLHQHV\WHGLUpFXiQWRYDOHV´12IXHGHODVIyUPXODVTXH
pareció resumir el espíritu de la sociedad de consumo que se consolidaba 
 8 Oscar Lewis, Tepoztlán, un pueblo de México, México, Joaquín Mortiz, 1968, p. 130.
 9 Utilizo el término “domesticar” como un modelo de conducta en el que los padres van acep-
tando tomar cada vez más responsabilidades en las tareas del hogar. Véase Margaret Marsh, 
“Suburban men and masculine domesticity, 1870-1915”, American Quarterly, v. 40, n. 2, 1988, 
p. 165-186 y 168. A mediados del siglo XIX pocos se referían al rol del hombre como un esposo 
o como un padre.
 10 “La estufa moderna”, El Universal Gráﬁco, 7 de mayo de 1934, p. 18.
 11 “Hágalo por su esposa”, El Universal, 18 de agosto de 1935, p. 2.
 12 “Banco de América”, El Universal, 11 de junio de 1942, p. 10.
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en México. Lo “pavoroso” de la viudez,13ODPLVHULDGHODLQIDQFLDVXDXVHQ-
cia de la escuela, su tristeza y desesperanza se representaban como conse-
FXHQFLDGLUHFWDGHODIDOWDGHOSDGUH14$VtFRPRORVDQXQFLRVSXEOLFLWDULRV
vincularon, desde las primeras décadas del siglo XX, la idea de la salud 
LQIDQWLOFRQHOFXLGDGRPDWHUQDOODIHOLFLGDGIDPLOLDUFDGDYH]PiVDVRFLD-
da con la adquisición de objetos materiales, se atribuyó en gran medida al 
SDGUH³WHQJDXQKRJDUIHOL]FRQXQ6SDUWRQ´UH]DEDHODQXQFLRGHXQ
³PDUDYLOORVRUDGLR´DXWRPiWLFR³PiVUiSLGRTXHXQUHOiPSDJR\PiVVHQ-
cillo que un timbre”.15
El artículo 164o. del Código Civil de 1928, vigente hasta 1975, prescri-
bía que “el marido debe dar alimentos a la mujer y hacer todos los gastos 
necesarios para el sostenimiento del hogar”, y si la mujer tenía bienes pro-
SLRVWUDEDMRSURIHVLyQXR¿FLRWDPELpQGHEtDFRQWULEXLU16/DOH\GH¿QLy
las obligaciones matrimoniales y el papel del hombre como proveedor den-
WURGHODIDPLOLDQRIXHVyORXQDH[LJHQFLDFRPHUFLDOVLQRWDPELpQXQD
obligación jurídica.17
La publicidad, símbolo y poderosa representación de la sociedad de 
FRQVXPREXVFyVRPHWHUDOKRPEUHDVXVGHVLJQLRVFRPHUFLDOL]yVXIXQFLyQ
paterna e intentó “domesticarlo”, lo cual no quiere decir que se pretendie-
ra que se encargara de las labores domésticas sino de que los padres acce-
GLHUDQDWHQHUFDGDYH]PiVUHVSRQVDELOLGDGHVHQODVWDUHDVFRWLGLDQDVGHO
KRJDUSDVDUPiVWLHPSROHMRVGHOWUDEDMRSDUDGHVWLQDUORDMXJDUFRQVXV
KLMRVDHQVHxDUOHVRDFRPSDxDUORV$XQTXHODMHUDUTXL]DFLyQGHODVUHOD-
FLRQHVIDPLOLDUHVFRQWLQ~DKDVWDHOGtDGHKR\ODSXEOLFLGDGGHOSHULRGR
que estudio exhibe un paulatino e interesante acercamiento emocional 
HQWUHSDGUHVHKLMRV$OPHQRVHQHOGLVFXUVRSXEOLFLWDULR
 13 “Ayer… estaba muy ocupado”, La Prensa, 10 de diciembre de 1953, p. 15.
 14 “El padre ganaba mucho”, El Universal, 20 de junio de 1938, p. 5.
 15 “Tenga un hogar feliz”, El Universal, 16 de enero de 1938, p. 3.
 16 Secretaría de Gobernación, Código Civil para el Distrito y Territorios Federales en materia 
común y para toda la república en materia federal, México, Talleres Gráﬁcos de la Nación, 
1928.
 17 El artículo se reformará hasta 1974 en función de los debates sobre el matrimonio y la igual-
dad de sexos, el nuevo texto señaló que “los cónyuges” contribuirían económicamente al 
sostenimiento del hogar, que los derechos y obligaciones dentro del matrimonio serían 
“siempre iguales para los cónyuges e independientes de su aportación económica al soste-
nimiento del hogar”.
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Los anuncios publicitarios en la prensa mexicana entre 1930 y 1960 
evidencian un aumento de la valorización social del hombre como padre, 
ODLQVLVWHQFLDHQJXLDUORGHOiPELWRS~EOLFRDOKRJDU\HODFRPSDVDGRUHFR-
nocimiento de la importancia de que los hombres se relacionaran de una 
IRUPDPRGHUQDFRQVXVKLMRVORFXDOVHWUDGXFtDHQH[SUHVDUKDFLDHOORV
HPRFLRQHVWLHUQDV\DPRURVDVWUDGLFLRQDOPHQWHOLJDGDVDOPXQGRIHPHQL-
no, atenderlos, ayudar en su cuidado, educación y entretenimiento.
(OPDUFRWHPSRUDOTXHSURSRQJRRIUHFHXQFRQWH[WRGHJUDQULTXH]D
en tanto puede verse el aumento gradual de la circulación de discursos 
transnacionales, publicitarios y psicopedagógicos en torno a la paternidad. 
Entre 1930 y 1960 en México se dio uno de los crecimientos poblacionales 
PiVDFHOHUDGRVGHOPXQGR\XQSURFHVRGHXUEDQL]DFLyQTXHQRWHQtDSUH-
FHGHQWHVHQHOSDtV$OPLVPRWLHPSRVHUHFRQ¿JXUDURQODVUHODFLRQHV
HQWUH0p[LFR\(VWDGRV8QLGRVHQHVSHFLDOGXUDQWH\GHVSXpVGHOD6HJXQ-
GD*XHUUD0XQGLDO0p[LFRUHFLELyODLQÀXHQFLDHFRQyPLFD\FXOWXUDOHV-
WDGRXQLGHQVHFRPRQXQFDDQWHV\VHIRUMDURQUHODFLRQHVFRPHUFLDOHVGHWDO
PDJQLWXGTXHVHFDOFXODTXHDO¿QDOL]DUODJXHUUD\HQORVDxRVVLJXLHQWHV
“entre el 60 y 70 por ciento de las transacciones internacionales de México 
tuvieron como origen o destino a los Estados Unidos”.18 Las relaciones 
FRPHUFLDOHV\FXOWXUDOHVFRQ(VWDGRV8QLGRVGLHURQRULJHQDIHQyPHQRV
que algunos han llamado “americanización de las costumbres” en los que 
el turismo, los medios de comunicación, la publicidad, la vida material, 
HQWUHRWURVDVSHFWRVVHYLHURQLPSUHJQDGRVSRUODLQÀXHQFLDGHOYHFLQR
SDtV$XQTXHRFXUULHURQDOJXQRVFRQÀLFWRVHOHFWRUDOHV\ODERUDOHVHOSH-
riodo de posguerra se caracterizó por cierta estabilidad política en México, 
en especial si se le compara con las etapas anteriores y posteriores. El cre-
FLPLHQWRGHOVHFWRUPDQXIDFWXUHURTXHURQGyHOSRUFLHQWRDQXDOKL]R
que en el mercado interno no cesara la producción y la comercialización 
de todo tipo de productos. Desde 1940 hubo un crecimiento notable del PIB
\XQDWHQGHQFLDFUHFLHQWHDODXUEDQL]DFLyQIDYRUHFLGDSRUODPLJUDFLyQ
GHOFDPSRDODFLXGDG\HOFUHFLPLHQWRGHODSREODFLyQXUEDQD7RGRVHVWRV
SURFHVRVWUDMHURQDSDUHMDGRXQFUHFLPLHQWRGHODVFODVHVPHGLDV6HFRQ-
sideraba que la clase media, que en el siglo XIX se había caracterizado por 
 18 Héctor Aguilar Camín y Lorenzo Meyer, A la sombra de la revolución mexicana, México, Cal y 
Arena/Secretaría de Educación Pública, 1997, p. 195.
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VXDOWRQLYHOLQWHOHFWXDOKDEtDVXIULGRXQSURFHVRGH³SUROHWDUL]DFLyQ´\
que era necesario que recibiera el estímulo estatal. De tal modo, sobre todo 
DSDUWLUGHOJRELHUQRGH0LJXHO$OHPiQLPSRUWDQWHVHVIXHU]RV
HVWDWDOHVVHHQFDPLQDURQDFRQVROLGDUDPSOLDU\EHQH¿FLDUDODVFODVHV
PHGLDV6HLQFUHPHQWDURQORVUHFXUVRVDODHGXFDFLyQFUHFLyODEXURFUDFLD
se subsidió la construcción y la venta de viviendas y hubo variados proyec-
WRVGHHPEHOOHFLPLHQWRXUEDQR/DLGHDHUDTXHVHGHMDUDDWUiVODQHFHVLGDG
de apoyo obrero y campesino, y en cambio, el régimen descansara en los 
industriales y las clases medias urbanas.19
-RVp,WXUULDJDFDOFXODEDTXHHQHOSRUFLHQWRGHODSREOD-
ción mexicana pertenecía a la clase media.20 La década de los años cincuen-
ta, que me interesa especialmente en este texto, ha sido denominada por 
algunos autores como una época de “optimismo”, por ser la gran época del 
“milagro mexicano”, aunque en esos años se viviera una estrechez del mer-
cado interno que desencadenaría una reducción de la demanda de produc-
WRVPDQXIDFWXUDGRVDQWHODFXDOHOJRELHUQRDEDQGRQyODSROtWLFDGHHVWD-
bilización y adoptó la del apoyo a la producción, en especial a partir de 
1953.21 En los años sesenta, la revolución cultural en el orden de las cos-
tumbres, de la vida sexual, del lugar de la mujer, incidieron en la puesta en 
SUiFWLFDGHQXHYRVSDUDGLJPDVGHFXLGDGRLQIDQWLOGHUHODFLyQFRQORV
KLMRV\GHDFWLWXGHVGHOKRPEUHFRPRSDGUHGHIDPLOLD
En tanto me interesa advertir cómo se representó la paternidad en la 
SXEOLFLGDGJUi¿FDGHODSUHQVDPH[LFDQDHQWUH\SDUWHGHHVWH
artículo se concentra en el Día del Padre, en tanto esta “celebración” evi-
GHQFLyODFRQVWUXFFLyQGHQXHYDVUHODFLRQHVIDPLOLDUHV\ODYLQFXODFLyQPiV
HYLGHQWHGHODSDWHUQLGDGFRQHOPXQGRFRPHUFLDO(O'tDGHO3DGUHIXHXQD
VXHUWHGH³WUDGLFLyQLQYHQWDGD´TXHFRPHUFLDOL]yODIXQFLyQSDWHUQD\TXH
PLHQWUDVFRQWULEX\yDUHIRU]DUFLHUWRVSDSHOHVGHJpQHURWUDGLFLRQDOHV
GLYXOJyQXHYDVIRUPDVGHHMHUFHUODSDWHUQLGDGTXHYDORUDEDQODGRPHVWL-
 19 Felícitas López Portillo, Estado e ideología empresarial en el gobierno alemanista, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1995, p. 40-50 y 347.
 20 José Iturriaga, La estructura social y cultural de México, México, Fondo de Cultura Económica, 
1951, p. 28.
 21 Olga Pellicer y Esteban L. Mancilla, Historia de la revolución mexicana (1952-1960): el enten-
dimiento con los Estados Unidos y la gestión del desarrollo estabilizador, México, El Colegio 
de México, 1988, v. 23, p. 117-118, 120.
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FLGDGGHOKRPEUH6LHOKRJDUKDVWDPHGLDGRVGHORVDxRVWUHLQWDIXHXQ
HVSDFLRGHFRQVXPRIHPLQL]DGR22 hacia la década de los años cincuenta se 
IXHFRQ¿JXUDQGRFRPRXQHVSDFLRLPSRUWDQWHWDPELpQSDUDHOFRQVXPR
PDVFXOLQR0LHVWXGLRHQWDQWRXWLOL]DFRPRIXHQWHFHQWUDOODSXEOLFLGDG
atiende en especial a las construcciones y representaciones de la paternidad 
divulgadas especialmente entre las clases medias y altas mexicanas, prin-
cipales consumidoras de la prensa de circulación nacional.23
$OXGRHQWRQFHVDXQDFRQVWUXFFLyQFXOWXUDOHVSHFt¿FDGHODSDWHUQLGDG
la del “padre publicitario”, a una construcción ideal. Ello no elimina la 
posibilidad de que los discursos publicitarios tuvieran repercusión e inci-
GLHUDQHQKRPEUHV\IDPLOLDVGHGLYHUVRVHVWUDWRVVRFLDOHV(QXQDVRFLHGDG
GRQGHHOFRQVXPRGHVHPSHxDEDXQDIXQFLyQFHQWUDOHQODYLGDHFRQyPLFD
social y cultural, las construcciones publicitarias sobre la paternidad de-
ELHURQKDEHULQÀXLGRHQDOJXQDPHGLGDHQORVKiELWRV\FRVWXPEUHVGHORV
PH[LFDQRV$KRUDELHQDQDOL]DUODVUHSHUFXVLRQHVGHODSXEOLFLGDGHQODV
SUiFWLFDVFRWLGLDQDVRHVWXGLDUODVKHWHURJpQHDVIRUPDVGHFRQVWUXFFLyQGH
paternidades que existieron en la sociedad mexicana supera por mucho las 
posibilidades y metas de esta investigación, y se mantienen, hasta el mo-
mento, como rutas inexploradas todavía por la historia cultural de México.
Discursos psicopedagógicos sobre la paternidad
La historiadora Margaret Marsh documentó cómo en Estados Unidos a 
principios del siglo XX aparecieron discursos sobre el padre como un 
DPLJRFRPSLQFKHRFXDWHGHVXVKLMRVORFXDOGHQRWyXQDWUDQVIRUPDFLyQ
 22 Véase Joanne Hershﬁeld, Imagining la chica moderna: women, nation, and visual culture in 
Mexico, 1917-1936, Durham, Duke University Press, 2008, p. 78, y Mary Kay Vaughan, op. cit., 
p. 78.
 23 Julio Moreno encontró que en 1941 en una encuesta de la Oﬁcina de Asuntos Interamericanos, 
el 32 por ciento de los encuestados dijo que leía El Universal, el 23 por ciento el Excélsior, el 
21 por ciento Novedades y el 12 por ciento La Prensa. El tiraje de El Universal en todo México 
se calculaba en 80 000 ejemplares y era leído esencialmente por las clases altas y medias. 
Julio Moreno, Yankee don’t go home! Mexican nationalism, American business culture, and 
the shaping of modern Mexico, 1920-1950, Chapel Hill, The University of North Carolina Press, 
2003, p. 60-63. En 1954, Thomas S. Hunter señaló que en México “47 de 1 000 personas 
compran periódicos, y alrededor del 52 por ciento de los habitantes no saben leer”. Thomas 
Hunter, Nociones de publicidad, México, Aguilar, 1954, p. XXIII.
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en las construcciones tradicionales de la masculinidad.24 Isabella Cosse 
HQFRQWUyTXHHQ$UJHQWLQDHQODVGpFDGDVGH\H[LVWtDQLP-
pulsos de una nueva paternidad que “promovía que los padres asumiesen 
una mayor dedicación al cuidado de los hijos y al ocio compartido, y es-
WDEOHFLHVHQFRQHOORVXQDUHODFLyQDIHFWLYDPiVLQWHQVD\H[SUHVLYD´25
Desde las primeras décadas del siglo XX en México, se puede también 
KDOODUXQLQFLSLHQWHGLVFXUVRHQHOVHQWLGRDUULEDGHVFULWR6LQHPEDUJR
ORVFDPELRVPiVLPSRUWDQWHVSDUHFLHURQRFXUULUHQORVDxRVFLQFXHQWD
1RHVFDVXDOTXHIXHUDHQHVDPLVPDGpFDGDFXDQGRDXPHQWyODSXEOLFD-
ción de guías de cuidado del bebé y del niño escritas por médicos, pedia-
tras y psicólogos.
/RVPDQXDOHV\ODVUHYLVWDVGHFXLGDGRLQIDQWLOIXHURQSURGXFFLRQHV
FXOWXUDOHVDWUDYpVGHODVFXDOHVVHUHIRU]DURQODVFDWHJRUtDVGHJpQHURVH
GLYXOJDURQLGHDVXQLYHUVDOLVWDV\KRPRJHQHL]DGRUDVVREUHODVIRUPDVGH
HMHUFHUODSDWHUQLGDG\ODPDWHUQLGDG\VHGH¿QLHURQQRUPDWLYDVGHFULDQ-
]D\GHXQGHVDUUROORLQIDQWLOLGHDO(QHVHVHQWLGRVHFRQYLHUWHQHQXQD
IXHQWHGHHQRUPHULTXH]DSDUDDQDOL]DUODFLUFXODFLyQGHGLVFXUVRVSUHV-
FULSWLYRVHQWRUQRDODIDPLOLDODPDWHUQLGDGODSDWHUQLGDG\ODLGHDGH
LQIDQFLD(VWRVPDQXDOHVSXGLHURQQRWHQHUODUHSHUFXVLyQTXHVXVDXWRUHV
esperaban ya que generalmente circularon entre clases medias y altas. Des-
FRQRFHPRVHQTXpPHGLGDODVPDGUHV\ORVSDGUHVDMXVWDURQVXVSUiFWLFDV
a las recetas y procedimientos que éstos sugerían o si éstos cambiaron la 
FRQFLHQFLDGHFyPRWUDWDUDORVKLMRVGHXQDPDQHUD³FLHQWt¿FD´6HJ~QHO
KLVWRULDGRU3HWHU6WHDUQVHVWDVHULHGH³FRQVHMRV´GLYXOJDGRVHQOLEURV
UHYLVWDVSHULyGLFRVSURJUDPDVGHUDGLRRSOiWLFDVIXHURQSURYRFDQGRXQD
suerte de “ansiedad paterna”.26
 24 Marsh, op. cit., p. 176.
 25 Isabella Cosse, op. cit., p. 433.
 26 Para conocer lo que sucedió en otros países, puede consultarse: Jay Mechling, “Advice to 
historians on advice to mothers”, Journal of Social History, v. 9, n. 1, 1975, p. 44-63; Ralph 
LaRossa, The modernization of fatherhood: a social and political history, Chicago, Univer-
sity of Chicago Press, 1997; Peter Stearns, Anxious parents: a history of modern childrearing 
in America, Nueva York, New York University Press, 2003; Cosse, op. cit., p. 451. John Gills ha 
trabajado cómo las deﬁniciones de paternidad del último tercio del siglo XX han hecho que 
los hombres encuentren muy difícil cumplir con su rol tradicional de proveedores de la fa-
milia. Véase John R. Gills, “Marginalization of fatherhood in Western countries”, Childhood, 
v. 7, n. 2, 2000, p. 225-238.
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Los padres debían ahora preocuparse por aspectos que anteriormen-
te parecían no haberles causado angustia: la personalidad, el desarrollo 
ItVLFR\PHQWDOHOGHVHPSHxRHVFRODUODVRFLDOL]DFLyQLQIDQWLO27
8QRGHORVOLEURVGHSXHULFXOWXUDPiVLPSRUWDQWHVGHODVHJXQGDPLWDG
del siglo XXIXHHObest-sellerGHOPpGLFRHVWDGRXQLGHQVH%HQMDPLQ6SRFN
The common sense book of baby and child care. En 1946, su primer año 
de publicación, se vendió medio millón de copias.28 Entre recomendaciones, 
VXJHUHQFLDV\UHFHWDVHOGRFWRU6SRFNFULWLFyODLGHDTXHSULYDEDHQWUHDO-
gunos padres respecto a que el cuidado de los bebés y los niños era una 
ODERUH[FOXVLYDPHQWHPDWHUQD6SRFNVRVWXYRTXHHUDSRVLEOHVHUXQSDGUH
DIHFWLYR\XQ³UHDOPDQ´DOPLVPRWLHPSR(VGHFLUTXHXQSDGUHHPRFLR-
nalmente ligado con sus hijos no perdía hombría. Incluso señaló que en 
algunas ciudades ya existían clases de cuidado de bebés dirigidas a los 
hombres y que era positivo que los padres acompañaran a sus esposas al 
FRQVXOWRULRSHGLiWULFR(OGLVFXUVRGH6SRFNVLELHQSUHVHQWDEDXQDLGHD
QXHYDVREUHODIXQFLyQGHOKRPEUHGHOKRJDUWDPELpQPRVWUDEDODSHUPD-
QHQFLDGHFRQFHSFLRQHVWUDGLFLRQDOHVVREUHORVUROHVIDPLOLDUHV/RVSDGUHV
no deberían dar la misma cantidad de mamilas que las madres ni cambiar 
tantos pañales como ellas, sino simplemente tener la disposición a “ayudar” 
DVXHVSRVDRFDVLRQDOPHQWHSRUHMHPSORKDFHUODIyUPXODORVGRPLQJRVR
darle un biberón al bebé si se despertaba por la madrugada.29
+DEtDYDULRVOLEURVGHFXLGDGRLQIDQWLOFLUFXODQGRHQ0p[LFRSDUDHVH
HQWRQFHVSHURTXL]iHOPiVIDPRVRHUDHOGHOPpGLFR$OIRQVR$ODUFyQTXLHQ
en 1923 había escrito El cuidado del niño: los mejores cien consejos que 
puede recibir una madre acerca de la salud de su niño pequeño. $ODUFyQ
VRVWHQtDXQDLGHDGHODSDWHUQLGDGTXHSULYLOHJLDEDODIRUWDOH]DGHOKRPEUH
 27 En una década en la que aumentó el número de mujeres trabajando fuera de sus hogares, 
estos manuales reforzaban la presencia de las madres en la casa y centraban sus obligacio-
nes en el cuidado de los hijos. El periodo entreguerras fue fortaleciendo la crítica “antima-
ternalista” hacia las ideas de una maternidad victoriana en la que el rol de madre era de 
tiempo completo e incompatible con la obtención de un salario. Rebeca Plant, Mom: the 
transformation of motherhood in modern America, Chicago, The University of Chicago Press, 
2010, p. 2. 
 28 Además, fue traducido a 42 idiomas y con casi 50 millones de ventas (disponible en http://
revcom.us/a/v19/950-59/952/spock_s.htm).
 29 Benjamin Spock, The common sense book of baby and child care, Nueva York, Duell, 1945, 
p. 15-16.
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su papel como proveedor y la necesaria distancia que debía guardar de las 
labores domésticas y el cuidado de los niños.30
En términos publicitarios, en los años treinta, también se encuentran 
pocos discursos que aluden al hombre como “ayudante” de su esposa, y si 
aparecen, la ayuda masculina no implica nunca compartir el peso del cui-
GDGRGHOKRJDURGHORVKLMRV6HWUDWDEDGHD\XGDUSHURQRGHTXHHOKRP-
bre “emprendiera los quehaceres domésticos”, sino que brindara a su es-
SRVDORVPHMRUHVDYDQFHVPRGHUQRVFRPRXQDHVWXIDGHJDVDVtUHFLELUtD
³HOEHQH¿FLRGHPHMRUHVFRPLGDV´YpDVH¿JXUD
/RVSODQWHDPLHQWRVGH6SRFNDPHGLDGRVGHORVDxRVFXDUHQWDH[KLEHQ
PRGL¿FDFLRQHVGLVFXUVLYDVGHFRUWHSVLFROyJLFR\SHGLiWULFRTXHGDUtDQ
nuevos matices a las ideas de paternidad de los años cincuenta.31 El libro 
GH6SRFNVHSXEOLFySRUSULPHUDYH]HQHVSDxROHQ%DUFHORQDHQSRU
 30 Alfonso Alarcón, El cuidado del niño: los mejores cien consejos que puede recibir una madre 
acerca de la salud de su niño pequeño, Nueva York, Ibero American Publishing Corporation, 
1923. En la tercera edición “corregida y aumentada” del libro, en 1938, luego de 99 capítu-
los con sugerencias a la madre que aludían a la elección de la cuna, el sueño, el hipo, el 
chupón, las vacunas, el beso, las nodrizas, las cosquillas, los purgantes, el apetito, el cine 
o los dulces, el último capítulo se dedicó a “la misión del padre”. El médico señaló que el 
deber del hombre no era por supuesto cortar las uñas del bebé o alimentarlo por la noche, 
sino “ser la autoridad suprema en el hogar, la voluntad más fuerte, la inteligencia más 
clara, el corazón más valiente, el apoyo más ﬁrme y de él ha de depender, por lo mismo, el 
camino que siga la suerte del hogar. Si cuida de que en la despensa moral no falte la cor-
dura, las buenas maneras, la cultura acerca de la higiene de los niños y en general cuanto 
pueda convenir para la felicidad de la familia, será un verdadero padre, será un padre que 
cumple con su deber. Alfonso Alarcón, El cuidado del niño, 3a. edición corregida y aumen-
tada, México, Gustavo Gómez Samaniego, 1938, p. 127. En el libro de este médico se expo-
ne una visión dicotómica entre las labores maternas y paternas: en contraposición a la 
debilidad de carácter de la madre, el padre debía imponerse como hombre: con fortaleza, 
valentía, inteligencia, autoridad y responsabilidad. En este manual, se evidencia a todas 
luces un discurso que refuerza la separación jerárquica de las funciones del hombre y de la 
mujer dentro de la vida familiar y se evidencia que los padres “débiles”, “cálidos”, “tiernos” 
o “sensibles”, de mostrar sus sentimientos en público, corrían el riesgo de ser caliﬁcados 
de femeninos.
 31 Al parecer Spock era leído en México. Como una muestra de ello, se puede consultar la co-
lumna de Joseph Witney, “El espejo del alma” publicada en El Porvenir, 20 de noviembre de 
1952, p. 16; 29 de agosto de 1955, p. 10; 2 de julio de 1956, p. 13; 25 marzo de 1958, p. 21. 
La prensa mexicana también da cuenta de que en este país se recibían y leían manuales de 
puericultura diversos, por ejemplo los escritos del reconocido pediatra argentino Florencio 
Escardó (véase Criminalia, 1 de julio de 1953, p. 390, y 1 de junio de 1958, p. 388.)
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ODHGLWRULDO'DLPRQHGLFLyQTXHSUREDEOHPHQWHIXHODSULPHUDTXHFLUFXOy
en México.
/DVLGHDVSODQWHDGDVSRU6SRFN\RWURVPpGLFRVD¿QDOHVGHODGpFDGD
GH\DORODUJRGHORVDxRVFLQFXHQWDVLELHQOHMDQDVGHODGHIHQVDGH
la repartición equitativa de las labores hogareñas entre padres y madres, 
QRREVWDQWHPDUFDURQXQDWUDQVIRUPDFLyQLPSRUWDQWHTXHHQHVHQFLDDOX-
día a la domesticación al padre e implicaba no sólo cambios en la actitud 
hacia al matrimonio sino también hacia los hijos. Estas nociones habían 
nacido en las últimas décadas del siglo XIXDXQTXHQRVHGLIXQGLHUDQQL
practicaran de manera generalizada.32
(QDOJXQDPHGLGDODVSUiFWLFDVHQWRUQRDXQDSDWHUQLGDG³PRGHUQL-
zada” se nutrieron de las teorías médicas, pedagógicas y psicológicas sobre 
ODLQIDQFLDTXHKDEtDQUHFLELGRODLQÀXHQFLDGHQXHYDVIRUPDVGHYHU\
WUDWDUDODQLxH]FRPRODVSODQWHDGDVSRU6LJPXQG)UHXG0DUtD0RQWHV-
VRUL-HDQ3LDJHWR&HOHVWLQ)UHLQHW'HWDOPRGRGXUDQWHORVDxRVFLQ-
FXHQWDORVPRGHORVGHSDWHUQLGDGIXHURQFRQVWUX\pQGRVHHQXQFDPLQR
intermedio entre representaciones tradicionales basadas en la imagen de 
 32 Véase Marsh, op. cit.
1. “Ayude a su esposa”, Excélsior, 19 de julio de 1936, p. 5
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XQSDGUHIXHUWH\HFRQyPLFDPHQWHUHVSRQVDEOHSHURHQFLHUWRPRGRPDU-
ginado de la crianza de los hijos, y el de una paternidad “moderna” que 
DEUtDOXJDUDODPDQLIHVWDFLyQHPRFLRQDO\VHQVLWLYDGHORVKRPEUHVDVX
integración a las tareas domésticas y del cuidado del bebé y de los hijos.33
2WUROLEURTXHSUREDEOHPHQWHFLUFXOyHQ0p[LFRIXHHOTXHVHSXEOLFy
en 1956, Los hijos. Enciclopedia ilustrada para su crianza y educación,
FRPSLODGRSRU6LGRQLH0DWVQHU*UXHQEHUJHGXFDGRUDHVWDGRXQLGHQVHHV-
pecialista en las relaciones padres e hijos, miembro del comité editorial de 
la importante revista Parents Magazine \FRQVXOWRUDGHOD&DVD%ODQFDHQ
Washington. Contaba con colaboraciones de destacados estudiosos como la 
DQWURSyORJD0DUJDUHW0HDG(QHOFDStWXORHVFULWRSRUHOPpGLFR5LFKDUG
:ROI³(ODUWHGHVHUSDGUH´VHVRVWHQtDTXH³DXQTXHHQORItVLFRHVWpQGLYL-
didos”, tanto el padre como la madre debían compartir deberes morales, “el 
uno trayendo a casa las nociones y los elementos para ese buen cuidado y la 
otra acatando con diligencia los acuerdos y empleando los recursos que lle-
JDQDVXVPDQRVSDUDHOELHQHVWDU\ODIHOLFLGDG´34:ROILQGLFDEDTXHHOSDGUH
³DGHPiVGHOFDUiFWHUGHMHIHGHODIDPLOLDFRQTXHODHVWUXFWXUDFLyQVRFLDOOH
LQYLVWHWLHQHRWUDUHVSRQVDELOLGDGUHVSHFWRDVXVKLMRV6XYDORU\VXOXJDU
—como el de la madre— es único y claramente deslindado: el padre repre-
VHQWDODIRUWDOH]DYLULOODVDELGXUtDHOWUDEDMRHOFRQRFLPLHQWRGHODYLGD\HO
sentido crítico del mundo exterior al hogar”.356LHQODVPXMHUHVODPDWHUQL-
GDGHUDSUXHEDLUUHIXWDEOHGHVXIHPLQLGDGVHJ~QHVWHDXWRUODSDWHUQLGDG
HUDOD³SUXHEDGH¿QLWLYDGHODPDGXUH]GHOKRPEUH´36 En suma, la paternidad 
VHYLQFXODEDFRQODYLULOLGDGODPDVFXOLQLGDG\XQPXQGRIXHUDGHOKRJDU
$XQEDMRHVWDVSUHPLVDVTXHVHJXtDQUHIRU]DQGRHOPRGRPiVSDWULDU-
FDOGHODSDWHUQLGDGVHDGYLHUWHTXH:ROIUHFXSHUDEDQXHYDVLGHDV
En principio, el padre debería compartir con la madre en cierto modo 
\HQFXDQWROHVIXHUDSRVLEOHODFULDQ]DGHORVKLMRV/DWRUSH]DGHORV
 33 Todo esto evidencia que la paternidad es una construcción social y cultural, pero permite abrir 
otros cuestionamientos: ¿a partir de qué se deﬁne la paternidad? ¿Hay una distinción biológi-
ca entre paternidad y maternidad? ¿Cómo se relaciona la paternidad con la masculinidad?
 34 Alarcón, op. cit., 1938, p. 127.
 35 Sidonie Matsner Gruenberg, Los hijos. Enciclopedia ilustrada para su crianza y educación, 
Barcelona, Iberia, 1956, p. 623.
 36 Idem. El subrayado es mío.
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SULPHURVGtDVQRGHEHVHUXQREVWiFXORQRVHROYLGHTXHVLODPXMHU
PDQHMDYLVWH\GDDORVQLxRVHOELEHUyQFRQPiVVHJXULGDG\VROWXUD
HVVyORGHELGRDTXHWLHQHPiVSUiFWLFDno a una predisposición es-
pecial como mujer.37
(QWRGRFDVRHQHVWHOLEURODVLOXVWUDFLRQHVFRQ¿UPDQXQGLVFXUVR
transnacional sobre la paternidad que acercaba al hombre al cuidado y la 
DWHQFLyQGHVXVKLMRVYpDVH¿JXUD$GLIHUHQFLDSRUHMHPSORGHODV
LOXVWUDFLRQHVGHOOLEURGHO$OIRQVR$ODUFyQTXHSUHVHQWDEDQDODPDGUHFRPR
la única responsable del cuidado del niño y del bebé, en el libro de Matsner 
HOSDGUHDSDUHFtDUHSUHQGLHQGRDVXKLMRROOHYiQGRORFRQHOSHOXTXHURSDUD
ayudarlo a pasar “de niño a hombrecito”, pero también explica las tareas 
escolares a su hija, enseña a gatear a su bebé, habla con él, le da la mamila, 
se agacha a animarlo a no temer a los animales o juega con sus hijos en un 
día de campo.38 Este libro insistía en que:
es indudable que el padre que tiene que trabajar durante el día y llega 
FDQVDGRDO¿QGHODMRUQDGDHOOODQWRGHOQLxRRHOWHQHUTXHGDUOHHO
biberón a media noche no sólo le molesta, sino que le puede restar 
HQHUJtDVSDUDODPDxDQDVLJXLHQWH0DVDXQTXHDVtIXHUDHVWDFRQWUL-
EXFLyQDODFULDQ]DGHOQLxRHVSDUWHGHVXUHVSRQVDELOLGDG\DGHPiV
establece entre padre e hijo una intimidad.39
He retomado dos ejemplos de discursos de circulación trasnacional, 
FRPRHOGH6SRFN\0DWVQHU*UXHQEHUJSDUDPRVWUDUFyPRORVDQXQFLRV
publicitarios, muchos de ellos provenientes de Estados Unidos,40 retoma-
URQHVWDVQXHYDVLGHDVFRPRYHUHPRVPiVDGHODQWH
 37 Idem.
 38 En 1955 en la revista Nuestros Hijos, publicación argentina, mostraba fotografías de hombres 
dándole mamila a los bebés o cambiándoles los pañales. “Los padres no sólo debían ofrecer 
tiempo y atención a los hijos, también participar de los cuidados que le correspondían a la 
madre, para favorecer el surgimiento de un lazo afectivo basado en el cariño y la amistad.” 
Cosse, op. cit., p. 439. Véase también LaRossa, op. cit., 2004, p. 54.
 39 Gruenberg, op. cit., p. 624.
 40 En el ámbito publicitario la presencia estadounidense era muy clara ya que muchos de los 
productos anunciados en México provenían de marcas y empresas del vecino país (Kodak, 
Westinghouse, Cadillac) que, para ahorrar costos, reutilizaban sus anuncios en función de 
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(OGLVFXUVRSXEOLFLWDULRVREUHHOHVSRVR\HOSDGUHKLFLHURQGHHVWDIyUPXOD
XQD¿JXUDTXHFRQFHQWUDEDPXFKRGHODUHVSRQVDELOLGDGGHOFUHFLPLHQWR
económico nacional.41 Era el padre el que “ponía la casa”,42 o de cuya “ca-
pacidad productora” dependía que “ELLOS, sus seres queridos, vivan con-
WHQWRV\WUDQTXLORV´SRUTXHFRPRVHD¿UPDEDHQXQDQXQFLRHODERUDGR
la lengua o costumbres locales. Esto provocó que numerosos anuncios en México fueran 
reproducciones, reformulaciones o simplemente traducciones de versiones estadounidenses. 
En 1946 había 34 agencias de publicidad en la capital mexicana, muchas de ellas estadouni-
denses, como la J. Walter Thompson Company. Ricardo Salvatore, “Yankee advertising in 
Buenos Aires”, Interventions: International Journal of Postcolonial Studies, Abingdon, v. 7, 
2005, p. 216-235. James P. Woodard, “Marketing modernity: the J. Walter Thompson Com-
pany and North American advertising in Brazil, 1929-1939”, Hispanic American Historical 
Review, Durham, n. 82, 2002, p. 257-290. Uno de los estudios más completos sobre la inﬂu-
encia estadounidense en la publicidad mexicana entre 1920 y 1950 es el de Moreno, op. cit.
 41 “Qué haré en el porvenir”, El Universal, 18 de octubre, 1951, p. 11.
 42 “Fraccionamientos Laine”, Excélsior, 19 de junio de 1943, p. 9.
2. Collage. Matsner Gruenberg, 1956
85la comercialización de la paternidad
SRUODDJHQFLDSXEOLFLWDULD6iQFKH]6DQWRV³ELLOS sólo dependen de usted” 
TXH³FRPRMHIHGHIDPLOLDWLHQHHOGHEHUPRUDOGHURGHDUORVGHWRGDVODV
FRPRGLGDGHVSRVLEOHV´YpDVH¿JXUD
El padre debía proveer todo tipo de productos, pero al mismo tiempo 
WHQtDTXHVHUSUHFDYLGRSUHYLVRUGHOIXWXURDKRUUDGRU\FDSD]GHLQYHUWLU
en seguros de educación,43 de provisión de rentas mensuales o de vida. 
+DFLD¿QDOHVGHORVDxRVFLQFXHQWDHOQLxRHQVXQXHYRSDSHOGHFRQ
sumidor44IXHUHSUHVHQWDGRHQORVDQXQFLRVSXEOLFLWDULRVFRPRXQVXMHWR
DFWLYRHQHOUHIRU]DPLHQWRGHOSDGUHFRPRSURYHHGRUDVSHFWRTXHFRQWLQXD
hasta la actualidad.45 El niño no sólo era quien simbólicamente le sugería 
DSDSiTXpUHJDORVVHSRGtDQKDFHUD³PDPDFLWD´46 sino también quien 
PRVWUDEDTXH³SDSL´XQD¿JXUDQRPLQDOPHQWH\DPiVFHUFDQDKDEtD
FRPSUDGRXQDXWRPyYLO'DWVXQPRGHORSHQVDQGRHQVXVKLMRVYpD-
VH¿JXUD
6HJXURV/D&RPHUFLDOFRQWULEX\yDGLIXQGLUHVWHPRGHORGHSDWHUQLGDG
HQHOTXHWHQHUXQDHQRUPHFDSDFLGDGDGTXLVLWLYDSDUHFtDVHUODIXQFLyQ
SULQFLSDOGHOKRPEUH³7LHQHHVSRVD\YDULRVQLxRVXQDFDVDSUHFLRVDPXH-
EOHV¿QRVWHOHYLVRUUHIULJHUDGRUWRFDGLVFRV\DFDEDGHFRPSUDUXQDXWR-
móvil último modelo. Pobrecito”, señalaba ya para 1967 uno de sus anun-
FLRVTXHDSRVWDEDQRSRUODLPDJHQVLQRSRUODWLSRJUDItD6LELHQHQORV
años cincuenta los salarios mínimos diarios para zonas urbanas y rurales 
se incrementaron en promedio “de 3.35 y 2.55 pesos durante el bienio 
1950-1951, a 8.13 y 6.86 para el bienio 1958-1959, lo que representó un 
aumento del 142.6 por ciento y el 157.8 por ciento para ambas zonas”,47 el 
“milagro mexicano” había tenido sus paradojas: no había alcanzado a todos 
SRULJXDO\QRIXHWDQVHQFLOORFXPSOLUODVH[SHFWDWLYDVTXHJHQHUy/DV
 43 “Ayer… estaba muy ocupado”, La Prensa, 10 de diciembre de 1953, p. 15.
 44 Véase Susana Sosenski, “El niño consumidor: una construcción publicitaria de mediados de 
siglo XX”, en Ariadna Acevedo y Paula López Caballero (coords.), Ciudadanos inesperados. 
Procesos de formación de la ciudadanía ayer y hoy, México, Instituto Politécnico Nacional, 
Centro de Investigación y de Estudios Avanzados, Departamento de Investigaciones Educa-
tivas/El Colegio de México, 2012, p. 191-222.
 45 “Gracias porque Papi nos compró una tele de colores”, El Universal, 10 de abril de 1969, 
p. 10. “La quiero mucho”, El Universal, 8 de mayo de 1970, p. 7.
 46 “El regalo”, El Universal, 2 de mayo de 1958, 2a. sección, p. 11.
 47 Pellicer y Mancilla, op. cit., p. 232.
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3. Detalle anuncio: “Ellos dependen de Ud.”,  Novedades,  
3 de junio de 1947, p. 10
4. “Gracias papi”, El Universal, 14 de julio de 1960, 2a. sección, p. 23
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minúsculas letras del anuncio concluían con un acercamiento a las condi-
ciones reales de ese hombre-padre exitoso:
6XVDPLJRVSLHQVDQTXHHVXQWULXQIDGRU<ORHV³*DQDPX\EXHQ
dinero”, comentan con cierta envidia. Lo que no saben es que, entre 
los abonos de la hipoteca, las letras del auto, las colegiaturas, el sos-
tenimiento del hogar y los múltiples compromisos que su posición 
exige, ese “muy buen dinero” apenas le alcanza. Y es que cualquier 
JDVWRHVYHUGDGHUDPHQWHFDWDVWUy¿FRSDUDVXHTXLOLEULRHFRQyPLFR48
Eric Hobsbawm invitó a pensar en la categoría de “tradiciones inven-
WDGDV´DODQDOL]DUDTXHOODVWUDGLFLRQHV³FRQVWUXLGDV\IRUPDOPHQWHLQVWL-
WXLGDV´TXHHPHUJHQ³GXUDQWHXQSHULRGREUHYH\PHQVXUDEOHTXL]iGX-
rante unos pocos años, y se establecen con gran rapidez”.49 Una “tradición 
LQYHQWDGD´LPSOLFDSUiFWLFDVTXH³EXVFDQLQFXOFDUGHWHUPLQDGRVYDORUHVR
normas de comportamiento por medio de su repetición”.50 El Día de la 
Madre, que comenzó a celebrarse primero en Estados Unidos y luego en 
varios países latinoamericanos, resultó ser una “tradición inventada” por 
ORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLyQ$VtWDPELpQORIXHHO'tDGHO3DGUHIHVWHMR
FRPHUFLDOTXHH[DOWyODGRPHVWLFLGDGGHOKRPEUH\UHIRU]yVXSDSHOGRPL-
QDQWHGHQWURGHODMHUDUTXtDIDPLOLDU51
 48 “Pobrecito. Seguros La Comercial”, El Universal, 8 de febrero de 1967, p. 14.
 49 Eric Hobsbawm, La invención de la tradición, Barcelona, Crítica, 2002, p. 7.
 50 Ibid., p. 8.
 51 El padre del “día de la madre” en México fue el director del periódico Excélsior, Rafael Aldu-
cin. En 1922 este diario señaló su pretensión de instaurar una nueva tradición: “comprende-
mos que no es fácil imponer en nuestro medio una nueva costumbre, por más hermosa y 
justiciera que ésta sea. Pero […] creemos que no tendrán que vencerse grandes resistencias 
para implantar esa práctica” (Excélsior, 13 de abril de 1922, en Acevedo, op. cit., p. 9). El 
Excélsior sugirió que el 10 de mayo se consagrara como fecha para rendir homenaje a las 
madres mexicanas y para ello pidió ayuda de colegas y del público en general (Acevedo, op. 
cit., p. 9). Ésta fue una respuesta a las políticas feministas que habían sostenido goberna-
dores como Felipe Carrillo Puerto, a las discusiones surgidas en el Primer Congreso Feminis-
ta en Yucatán y al intento de difundir en México un folleto sobre anticoncepción escrito por 
Margaret Sanger. Alducin fue tenaz y logró movilizar a varias instituciones, entre ellas la 
Secretaría de Educación Pública, que apoyó la iniciativa. Los escolares se convirtieron en 
excelentes vehículos para diseminar la nueva tradición a través de festivales y ceremonias. 
La Iglesia católica y las Cámaras de Comercio respaldaron entusiastas la idea.
88 susana sosenski
(O'tDGHO3DGUHHPHUJLyFRPRODH[WHQVLyQPiVREYLDGHODFHOHEUD-
ción maternal. Parecía casi inevitable que si se había creado un día de la 
PDGUH\XQGtDGHOQLxRORKXELHUDWDPELpQSDUDHOSDGUH
6LQHPEDUJRDGLIHUHQFLDGHORVREMHWLYRVSROtWLFRVTXHLQDXJXUDURQHO
día de la madre y de los que motivaron la creación del Día del Niño, como 
XQDIRUPDGHUHFRQRFHU ORVGHUHFKRVGHOD LQIDQFLDHQ0p[LFR\HQHO
PXQGR\PiVDOOiGHTXHHVWDVGRVIHVWLYLGDGHVVHFRQYLUWLHURQPX\SURQ-
WRHQULWXDOHVHVFRODUHVIDPLOLDUHV\FRPHUFLDOHVTXHFHOHEUDEDQORVOD]RV
GHSDUHQWHVFRHO'tDGHO3DGUHVXUJLyHQHVHQFLDFRPRXQDIHVWLYLGDG
comercial, es decir, como un homenaje que a todas luces pretendió co-
mercializar la paternidad.
Héctor Zarauz ha señalado que los inicios de las primeras celebracio-
QHVDOSDGUHHQ0p[LFRFRPHQ]DURQHOGHMXOLRGHHQ7H[FRFRFRQ
una velada literario-musical y algunas otras iniciativas particulares para 
LPSXOVDUHOIHVWHMR52 que ya se celebraba en Estados Unidos. Uno de los 
primeros anuncios publicitarios que aludió al Día del Padre apareció en 
1938 en el periódico El Universal YpDVH¿JXUD53 Éste invitaba a comprar 
³HOUHJDORLGHDOSDUDSDSDFLWR´XQDFRUEDWDHODERUDGDHQODIiEULFD³(OQXGR
SHUIHFWR´TXHVHYHQGtDHQWRGDV³ODVEXHQDVFDPLVHUtDV´SURSLHGDGGHO
HPSUHVDULRK~QJDUR*XLOOHUPR:HLQVWRFNTXLHQGHVSXpVGHKDEHUYLYLGR
en México, en 1931 había solicitado la nacionalidad estadounidense.
³3DSDFLWR´HUDXQDIRUPDFDULxRVDHQTXHORVKLMRVOODPDEDQDVXV
SDGUHVSHURHODQXQFLRMXJDEDWDPELpQWDOYH]QRGHIRUPDPX\H[LWRVD
FRQHOGREOHVLJQL¿FDGRGHHVWHWpUPLQRTXHDOXGtDDODEHOOH]DPDVFXOLQD54
 52 Héctor L. Zarauz López, México: ﬁestas cívicas, familiares, laborales y nuevos festejos, Méxi-
co, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2000, p. 140. Fue en Estados Unidos en 
donde se celebró por primera vez el día del padre. Esto sucedió el 19 de junio de 1910 y fue 
una forma de complementar las celebraciones por la maternidad. En 1918 el presidente 
Woodrow Wilson reconoció la festividad oﬁcialmente y en 1924 el presidente Calvin Coolid-
ge proclamó que el día del padre se festejaría cada tercer domingo del mes de junio. LaRos-
sa, op. cit., 1997, p. 170-192.
 53 “El regalo ideal para papacito”, El Universal, 14 de junio de 1938, p. 4.
 54 El término papacito aludía a una relación de admiración y cariño del hijo al padre; sin em-
bargo, para ese entonces también “papacito” se usaba para referirse a la belleza física de 
un hombre. En Veracruz, en 1926 se hizo un concurso del Rey Feo y una nota periodística se 
refería con sorna al “papacito” que concursaba. “Reina y rey habrán de ser electos en el 
Puerto de Veracruz”, El Demócrata, 20 de enero de 1926, p. 13.
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/D¿JXUDGHOKRPEUHEODQFRUHJRUGHWHFDOYRVLQELJRWH\FDVLHQVXFXDUWD
década de vida se alejaba de ciertos ideales de atractivo masculino de la 
pSRFD$VXDOUHGHGRUDSDUHFtDQGLEXMDGRVVXHVSRVD\VXVWUHVKLMRVFDGD
uno sosteniendo una caja envuelta para regalo. La sinergia radio-prensa se 
DGYHUWtDHQODHVTXLQDLQIHULRUL]TXLHUGDGHODQXQFLRHQGRQGHSRGtDOHHU-
se: “escuche usted todos los días a las 10:55 p.m. nuestros conciertos por 
XEW´\DTXHPXFKRVSURJUDPDVGHUDGLRHVWDEDQ¿QDQFLDGRVSRUHPSUH-
sas y gran parte de sus espacios se aprovechaban para publicidad.
Un segundo anuncio del Día del Padre se publicó hasta el año de 1941 
\IXHSURPRYLGRSRUODWLHQGD/D&LXGDGGH0p[LFRHQODTXHSRGtDQHQ-
FRQWUDUVHVXpWHUHVFRUEDWDVEDWDV\FDPLVDVYpDVH¿JXUD55 La imagen 
trasluce cierto aire estadounidense: el cabello rubio de la hija menor, el 
VDOXGRPDUFLDOTXHpVWDRIUHFHDVXSDGUHHQSOHQRFRQWH[WRGHOD6HJXQGD
*XHUUD0XQGLDODFDWDQGRHOslogan:³6DOXGHDSDSiFRQXQUHJDORODFDMD
GHUHJDORTXHVRVWLHQHIRUUDGDFRQSDSHOGHHVWUHOODVODFDPLVHWDGHEDUUDV
GHOKLMRPD\RU$GLIHUHQFLDGHODQLxDHOQLxRWLHQHHQWRGRFDVRXQD
 55 “Junio 15 Día del Papá”, El Universal, 10 de junio de 1942, p. 2.
5. “El regalo ideal para papacito”, El Universal,  
14 de junio de 1938, p. 4
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SRVWXUDFRUSRUDOTXHUHÀHMDDOJXQDFHUFDQtDFRQVXSDGUHSXHVDSR\DVX
mano izquierda sobre el hombro de su progenitor. En contraste con los 
DQXQFLRVSXEOLFLWDULRVGHODVVLJXLHQWHVGpFDGDV\TXHDQDOL]DUpPiVDGH-
lante, en éste se advierte, a nivel de representación, todavía cierta distancia 
HQWUHSDGUHHKLMRV\QLQJXQDUHIHUHQFLDDODUHODFLyQGHOKRPEUHFRQXQ
iPELWRGRPpVWLFR
/HLJK(ULF6FKPLGWVHxDOySDUDHOFDVRHVWDGRXQLGHQVHTXHODLQÀXHQ-
FLDGHORVFRPHUFLDQWHVHQHO'tDGHO3DGUHSUREyVHUPiVFODUDTXHHQOD
propagación del Día de la Madre.56 El Día del Padre, según este autor, 
demostró el cinismo corrosivo que había llegado con los rituales moder-
nos al mundo de la publicidad y el consumo.57 En El Universal se asegu-
UDEDTXH³ODLQVWLWXFLyQGHOµ'tDGHO3DGUH¶KDYHQLGRDOOHQDUXQKXHFR
 56 Leigh Eric Schmidt, Consumer rites: the buying and selling of American holidays, Princeton, 
Princeton University Press, 1997, p. 284.
 57 Ibid., p. 283.
6. “Junio 15, Día del Papá”, El Universal, 10 de junio de 1942, p. 2
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en la vida de México”,58 y los publicistas decidieron incorporar muy pron-
WRHVWDIHVWLYLGDGDODVSURPRFLRQHVSDUDFREUDUODVYHQWDMDVFRPHUFLDOHV
GHODIHFKD59
El Día del Padre sirvió de argumento a los comercios para anunciar 
VXVSURGXFWRVQRVyORSDUDFDEDOOHURVVLQRSDUDODIDPLOLDHQWHUD(O3XHU-
to de Liverpool, tienda departamental inaugurada en la ciudad de México 
en 1936, sería por años una de las principales promotoras de este día. En 
MXQLRGHGLFDEDVXWUDGLFLRQDO³ViEDGRSRSXODU´DO'tDGHO3DGUHDTXLHQ
RIUHFtDSLMDPDVEDWDVFKDPDUUDVGHSLHOFRQFLHUUHDOIUHQWHPRQHGHURV
JDEDUGLQDVFDOFHWLQHVSDxXHORVGHFp¿URLQJOpVVXpWHUHVGHHVWDPEUHLP-
portado tejido a mano, trajes sobre medida hechos por “el mejor cortador” 
GH0p[LFRHOVHxRU3LQWHUMXHJRVGHWLUDQWHV\OLJDVDVtFRPRODLQIDOWDEOH
FRUEDWDGHVHGD3HURHVWRVDQXQFLRVIRPHQWDEDQWDPELpQHOFRQVXPRGH
mujeres y niñas.
(O'tDGHO3DGUHIXHXQSUHWH[WRPiVSDUDIRPHQWDUFLHUWRVYDORUHV
FRPHUFLDOHVHQODLQIDQFLD/DVQLxDVHQHVSHFLDODSDUHFHQHQODSXEOLFLGDG
como agentes encargadas de la compra del regalo para el padre. El 18 de 
MXQLRGHXQDQXQFLRTXHFRQPHPRUDEDORVViEDGRVSRSXODUHVGHO
almacén El Puerto de Liverpool mostraba a dos compradoras: la madre y 
ODKLMDLQYLWiQGRODVDQRSHUGHUVHODV³JUDQGHVRSRUWXQLGDGHV´SDUDHO'tD
GHO3DGUHYpDVH¿JXUD(QRWURDQXQFLRGHEl Universal, se promocionan 
ODVFDPLVDV0F*UHJRUHQWUHFX\DVYLUWXGHVVHHQFRQWUDEDHOPRGHUQR
VLVWHPD³:DVKDQG:HDU´\ODYDULOODSHUPDQHQWHHQORVFXHOORVYpDVH¿-
JXUD/DSURPRFLyQFRQVLVWtDHQTXHODWLHQGDREVHTXLDEDXQDSOXPD
atómica de la misma marca en la compra de una camisa. Las niñas apare-
FHQFRPRFRPSUDGRUDV8QPDQXDOGHFXLGDGRLQIDQWLO\DKDEtDLQGLFDGR
que la adaptación de la niña “al matrimonio, a los hombres y a la vida de-
SHQGHUiHQJUDQSDUWHGHODVUHODFLRQHVTXHKD\DPDQWHQLGRGHQLxDFRQ
su padre. De ahí que éste deba respetarla y quererla igual que a sus hijos 
varones”.60 En tanto la esposa era quien compraba el regalo para el padre 
 58 “Una idea acertada y justa… celebrar el día del padre”, El Universal, 15 de junio de 1952, 
p. 11.
 59 Schmidt, op. cit., p. 284.
 60 Humberto Nágera Pérez, Educación y desarrollo emocional del niño, México, La Prensa Mé-
dica Mexicana, 1959, p. 117.
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7. “Mañana 100o. sábado popular”, Excélsior, 18 de junio de 1943, p. 16
8. “Camisas Mc Gregor”, El Universal, 14 junio de 1960, p. 12
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GHIDPLOLDVHHQWLHQGHTXHKDEtDTXHHMHUFLWDUDODVKLMDVFRPRFRQVXPL-
doras desde temprano.
Los publicistas coincidían en que “la mujer es el principal elemento 
comprador, como se ha podido comprobar en los concursos organizados 
SRUUDGLRHQORVTXHODVFRQWHVWDFLRQHVVRQIHPHQLQDVHQPD\RUtDDEUX-
madora, es decir”; la mujer era “el agente de compras del hogar”.61 El pe-
riódico estadounidense HearstD¿UPDEDTXH³ODPXMHUQRUWHDPHULFDQD
selecciona el 95 por ciento de los alimentos, los cosméticos y jabones, los 
PXHEOHV\GHPiVDFFHVRULRVSDUDHOKRJDUODURSD\ODVSUHQGDVSDUDVX
propio uso y para el de sus niños, de las películas de cine, de la atención 
PpGLFD\DGHPiVHOSRUFLHQWRGHOFDO]DGRSDUDKRPEUHV´626HFRQVL-
GHUDEDTXHHQXQSRUFLHQWRGHORVFDVRVODLQÀXHQFLDGHODPXMHUHUD
GHFLVLYDHQODVFRPSUDVKHFKDVSRUODIDPLOLD63 El publicista español, En-
rique Casas, advertía que era la esposa, generalmente, la que decidía la 
compra de varias de las prendas de la indumentaria masculina.64 En suma, 
el hombre era “menos importante que la mujer como objetivo publicitario”.65
$OJXQRVKRPEUHVVHEXUODEDQGHODVFRPSUDGRUDVIHPHQLQDVHQWDQWROR
que gastaban era dinero de sus maridos. Una caricatura hablaba, por ejem-
plo, de que las mujeres celebran el Día del Padre pero pagando los regalos 
con el dinero de aquél.66
En suma, aunque Zarauz señale que para 1941 ya se celebraba este día 
en la capital el tercer domingo de junio, también encuentra que en los años 
siguientes la publicidad en la prensa “se da de manera irregular, tal parece 
TXHHO'tDGHO3DGUHQRKDEtDFXQGLGRHQHOiQLPRGHORVPH[LFDQRV´67 En 
HVWDLQYHVWLJDFLyQVXJLHURTXHHODxRTXHPDUFyXQJLURGUiVWLFRIXH
ya que la publicidad en periódicos como El Universal y el Excélsior da 
FXHQWDGHXQDXPHQWRVLJQL¿FDWLYRGHODVUHIHUHQFLDVDO'tDGHO3DGUH(VWR
LQGLFDUtDXQDWDUGtDLQVWDODFLyQGHGLFKDIHVWLYLGDGHQHOPXQGRFRPHUFLDO
PH[LFDQRIUHQWHDOFDVRHVWDGRXQLGHQVHSHURQRWDQWDUGtDVLVHFRPSDUD
 61 Enrique Casas Santasusana, Cómo se vende por anuncio, Barcelona, Juan Bruguer, 1954, p. 58.
 62 Hunter, op. cit., p. 64.
 63 Ibid., p. 66.
 64 Casas Santasusana, op. cit., p. 58.
 65 Idem.
 66 Suplemento Usted, para la mujer mexicana. El Universal, 16 de junio de 1953. portada.
 67 Zarauz, op. cit., p. 141.
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con otros países del continente americano. Isabella Cosse ha encontrado, 
SRUHMHPSORTXHHVWDIHVWLYLGDGVHLQVWDXUyHQ$UJHQWLQDDSHQDVHQ68
En 1948, siendo regente de la ciudad de México el sobrino del presi-
GHQWH)HUQDQGR&DVDV$OHPiQHO'HSDUWDPHQWRGHO'LVWULWR)HGHUDOSX-
EOLFyXQDQXQFLR¿UPDGRHQFRQMXQWRFRQHOSHULyGLFREl UniversalYpDVH
¿JXUD/DVLQHUJLDHQWUHHOJRELHUQR\XQDHPSUHVDSULYDGDQRHUDQXH-
YD\VXSXEOLFLGDGGHQRWyFODUDPHQWHODLQWHQFLyQR¿FLDOGHLQVWDXUDUHVWH
“ritual público”. El anuncio en cuestión expone con claridad un revelador 
FDPELRGLVFXUVLYRYLVXDO\SROtWLFR6LDQWHULRUPHQWHODSXEOLFLGDGFRQ-
centraba su interés en un padre que proveía, aseguraba y educaba, o al que 
había que regalarle cosas aunque apareciera distante o desvinculado en 
WpUPLQRVDIHFWLYRVFRQVXVKLMRVHVWDLPDJHQGDFXHQWDGHXQFDPELRWUDV-
FHQGHQWDODGLIHUHQWHVQLYHOHVHQHOGLVFXUVRSXEOLFLWDULRVREUHODSDWHUQL-
GDG/DPDGUHQRDSDUHFH\HVHOSDGUHTXLHQVHHQFDUJDGHORVKLMRV$XQ-
que el eslogan apela a dos hijos rubios y una tradicional idea de paternidad 
TXHDOXGHDOSDGUHFRPR³QXHVWURJXDUGLiQ\SURWHFWRUGHKR\\VLHPSUH´
QRVHHQIDWL]DVXSDSHOHFRQyPLFRMHUiUTXLFRRPRUDOGHQWURGHODIDPLOLD
sino su relación emocional con los niños. La imagen lo muestra en un mo-
mento de ocio, de uso del tiempo libre, que ha decidido compartir con sus 
hijos y en el que parece privar la diversión, la alegría y el entretenimiento. 
(OSDGUHDSDUHFHIHOL]HPSXMDQGRHOFROXPSLRGHVXKLMDGLVIUXWDGHXQGtD
de campo con los niños. Parte de su novedad es que permite observar el 
FRQWDFWRHQWUHSDGUHVHKLMDVLPDJHQTXHLUiSURSDJiQGRVHFRQIRUPHSD-
san las décadas. No obstante, aunque revela el intento de “modernizar las 
FRVWXPEUHV´HVWiOHMRVGHPDUFDUXQDUXSWXUD\DTXHFRPRKHVHxDODGR
HQXQLQLFLRFRH[LVWLUiFRQDQXQFLRVTXHUHIXHU]DQHOFDUiFWHUDXWRULWDULR
IXHUWH\YDOHURVRGHOSDGUH
(OPLVPRDxRHO'HSDUWDPHQWR&HQWUDOGHO'LVWULWR)HGHUDOQXHYD-
mente de la mano de El Universal¿UPyXQDQXQFLRTXH³SDWURFLQDED´HO
Día del Padre, ahora relacionando directamente esta celebración con el 
GLQHUR³3DSiHVVLHPSUHQXHVWURµEDQTXHUR¶´GHFtD\³HVMXVWRUHFRUGDU-
lo en este día”. En la imagen un niño recibe monedas de quien podría ser 
 68 “Esta celebración que, según los estudios constituyó en Estados Unidos un hito del surgi-
miento de la nueva paternidad, se instauró en Argentina apenas en 1957”, Cosse, op. cit., 
p. 436.
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su padre y un código de lectura parecería indicar que con esas monedas 
WHQGUtDTXHLUDFRPSDUDUORTXHOHUHJDODUi69
0LHQWUDVHQMXOLRGHVHKDEODEDGH³µODEDQFDUURWDGH0p[LFR¶\
el ExcélsiorDQXQFLDEDXQDµFRQMXUDGHOtGHUHVSDUDLQPRYLOL]DUDODLQGXV-
WULDQDFLRQDO¶´70 el tercer domingo de junio de 1948 los lectores de los 
periódicos, los consumidores en las tiendas departamentales y los padres 
GHIDPLOLDGHFODVHVPHGLDV\DOWDVIXHURQWHVWLJRVGHODIXHU]DFRQTXHHUD
impulsada esta nueva tradición: el Día del Padre. Esto coincidía con que el 
país estaba pasando serios problemas económicos. Unas semanas después 
se daría una de las grandes devaluaciones del periodo, provocada por el 
UHDMXVWHPXQGLDOGHPRQHGDVIUHQWHDOGyODUHQODTXHHOSHVRVHGHYDOXy
en un 33 por ciento. El milagro mexicano comenzaba con el aumento del 
 69 “Papá es siempre nuestro banquero”, El Universal, 16 de junio de 1948, p. 25.
 70 Tzvi Medin, El sexenio alemanista: ideología y praxis política de Miguel Alemán, México, Era, 
1990, p. 49.
9. “Nuestro guardián y protector de hoy y siempre”, El Universal, 
16 de junio de 1948, p. 24
96 susana sosenski
costo de la vida, la reducción salarial y, por ende, la imposibilidad de con-
sumir bienes de importación.
La Iglesia católica colaboró también en la instalación de la nueva tra-
dición. El arzobispo primado de México, el doctor Luis María Martínez, 
señaló: “es una idea acertada y justa celebrar el Día del Padre, pues aunque 
en la madre haya una especial ternura, también el padre es digno de reve-
rencia, de gratitud y de amor”.71(ODU]RELVSDGRIXHUHFXUUHQWHHQVXDSR\R
a la celebración. Una década después, en 1958, publicó un mensaje en 
ocasión del Día del Padre para “todos los padres que con amor, dignidad y 
VDFUL¿FLRGLULJHQORVGHVWLQRVGHVXIDPLOLDDORVTXHFRQVXWUDEDMRJHQH-
roso y perseverante son la clave de la subsistencia y del bienestar de su 
esposa y de sus hijos”.72
El UniversalVHWRPyPX\HQVHULRVXIXQFLyQGH³LQVWLWXLU´\³SDWURFLQDU´
la celebración, organizó sorteos y concursos e invitó a sus lectores a enviar 
FRODERUDFLRQHVVREUHHVWDIHVWLYLGDGDSODXGLyODVHQYLDGDVSRUORVDOXPQRV
GHOFROHJLRPDULVWD)UDQFR,QJOpV\UHVDOWyTXHGHVGHPXFKDVHVFXHODVKDEtDQ
OOHJDGRPHQVDMHVSDUD³YHQHUDU´D³WDQQREOHVHU´³DOMHIHGHIDPLOLDDOWLPR-
QHOGHOKRJDUTXHFRQVXWUDEDMRFRQVXHVIXHU]RHVJXtD\VRVWpQ´73
Los manuales de publicidad de la época señalaban que:
conociendo la necesidad de la insistencia, para lograr al primero o al 
décimo anuncio […] el pedido del presunto cliente, hay que tratar de 
TXHHOLQWHUpVYD\DDXPHQWDQGRFRQXQDDUJXPHQWDFLyQPiVGHFLVLYD
a cada nuevo anuncio, para ir eliminando los posibles temores de 
aquél, las dudas que le puedan quedar y que la voluntad encuentre el 
camino libre para llegar a la decisión.74
'HWDOPRGRDIXHU]DGHUHSHWLFLyQODSXEOLFLGDGHQODSUHQVDSUHWHQ-
GLyLQVWDXUDUQXHYRVKiELWRV\FRVWXPEUHV/RVDQXQFLRVLQVLVWtDQ³)HVWp-
 71 “Una idea acertada y justa… celebrar el día del padre”, El Universal, 15 de junio de 1952, 
p. 11.
 72 “Mensaje de S. E. el arzobispo primado de México en ocasión del Día del Padre”, El Universal, 
15 de junio de 1958, p. 1.
 73 “Muchas colaboraciones recibimos para celebrar el ‘Día del Padre’ ”, El Universal, 13 de junio 
de 1952, p. 1.
 74 Casas Santasusana, op. cit., p. 48.
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MHOHDSDSi´³SDSiWDPELpQWLHQHVXGtD´³FyPSUHOHVXUHJDORDSDSi´\HQ
1951, El Universal dedicó no poca publicidad a recordar a sus lectores que 
el tercer domingo de junio debían celebrar. En uno de ellos, dos hombres 
en su cuarta o quinta década de vida cuchicheaban, mientras el texto lla-
PDEDODDWHQFLyQVREUHODIHFKD³SVVVVVWGHMXQLR'tDGHO3DGUH´75 Este 
aviso apareció de manera reiterada durante ese mes así como otro en el 
que un hombre guiñaba un ojo para que el lector prestara atención y reco-
nociera que “el padre es digno de gratitud”, mientras recomendaba la lec-
tura de (O8QLYHUVDO*Ui¿FR.76(OUHFRQRFLGRFDULFDWXULVWD$QGUpV$XGLIIUHG
IXHFRQWUDWDGRSDUDUHFRUGDUTXH³PDxDQDHV'tDGHO3DGUH´77 y algunas 
RWUDVLQVHUFLRQHVVHUHSLWLHURQDORODUJRGHODVSiJLQDVGHVGHSULQFLSLRVGH
junio.782WUDVHPSUHVDVVHVXPDUtDQDODFDPSDxDUHFRUGDWRULDSDUDHULJLU
HVWHIHVWHMRFRPRXQDWUDGLFLyQFRPHUFLDO=HQLWK³ORPiV¿QRHQUDGLR\
televisión”, comenzaba un anuncio presentado a manera de historieta en 
ODTXHGRVPXMHUHVFRQYHUVDEDQ³¢<DVDEHVTXHHOHVGtDGHORVSDSiV"´
(VWDIRUPXODFLyQGLVFXUVLYDHQGRQGHHO³'tDGHO3DGUH´WRGDYtDQRVHLQV-
WDXUDEDFRPRXQDIUDVH¿MDDOJXQRVKDEODQGHO³'tDGHO3DSi´³'tDGHORV
3DGUHV´R³'tDGHORV3DSiV´GDEDLQGLFLRVGHTXHDOPHQRVKDFLD
HVWHIHVWHMRQRHUDWRGDYtDXQD³WUDGLFLyQ´FRQVROLGDGD79
El hombre del sillón
(OOLEURGHOGRFWRU6SRFNUHFRPHQGDEDTXHORVSDGUHVMXJDUDQPLQXWRV
GLDULRVFRQVXVKLMRV\GHVSXpVOH\HUDQWUDQTXLODPHQWHHOSHULyGLFRDGHPiV
mencionaba que los niños y niñas necesitaban oportunidades para estar 
FHUFDGHVXSDGUHHQHVSHFLDOSDUDVHUGLVIUXWDGRVSRUpVWH\de ser posible, 
KDFHUFRVDVFRQpO6LQHPEDUJRVHTXHMDED6SRFNGHVDIRUWXQDGDPHQWH
el padre tendía a querer volver a casa para hundirse en su sillón a leer el 
periódico.80 Es precisamente la imagen de un hombre leyendo un periódi-
 75 “Pst, pst”, El Universal, 2 de junio de 1951, p. 14.
 76 “17 de junio Día del Padre”, El Universal, 2 de junio de 1951, p. 11.
 77 “Mañana Día del Padre”, El Universal, 14 de junio de 1958, p. 2.
 78 “Para el hombre del día”, El Universal, 1 junio de 1958.
 79 “Junio 15 Día del Papá”, El Universal, 10 de junio de 1942, p. 2; “Rasuradora Remington”, El 
Universal, 15 de junio de 1949, p. 7; “Oyes mano”, El Universal, 12 de junio de 1951, p. 21.
 80 Spock, op. cit., p. 254.
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FRIXPDQGRSLSDVHQWDGRHQXQVLOOyQGHODVDODDFX\RVSLHVMXHJDQVXV
pequeños hijos mientras su mujer teje o carga a un bebé, la representación 
JUi¿FDUHFXUUHQWHHQWRUQRDOSDGUHGHIDPLOLDHQORVDQXQFLRVSXEOLFLWDULRV
del Día del Padre. Esta representación del hombre-padre en el sillón en la 
publicidad, la encontramos desde la década de los años treinta. Ese padre 
publicitario puede ser interrumpido por sus pequeños hijos y la publicidad 
QRGXGDUiHQSUHVHQWDUORFRPRXQKRPEUHLUDFXQGRFROpULFRLPSRVLWLYR
que hace llorar a la esposa o palmea a su pequeña hija por el mal humor 
TXHOHSURYRFDXQDPROHVWLDItVLFDYpDVH¿JXUD
$QDKt%DOOHQWHQVXHVWXGLRVREUHODSXEOLFLGDG\ORViPELWRVGHOD
YLGDSULYDGDVRVWXYRTXHGHWRGRVORVPLHPEURVGHODIDPLOLDHOSDGUH
HUDOD¿JXUD³PiVGHVGLEXMDGD\PHQRVSUHVHQWH>«@HOKRPEUHVyORHQ
parte pertenece a la vida doméstica: su verdadero lugar es el mundo 
exterior, la calle y el trabajo”.81$XQTXHVHxDODTXHKDEUi LQGLFLRVGH
FLHUWDVPRGLILFDFLRQHVHQHOUROWUDGLFLRQDOGHOSDGUHODSRVWXUDGH-RDQ-
QH+HUVKILHOGFRLQFLGHFRQ%DOOHQWHQWDQWRVHxDODTXHHQODSXEOLFLGDG
GHORVDxRVWUHLQWDODFDVD\ORSULYDGRVHUiQORVHVSDFLRVIHPHQLQRV\
el espacio público, el masculino.82&RQIRUPHDYDQ]DHOVLJORSXHGHDG-
vertirse una lucha publicitaria para construir a ese hombre moderno, 
hacerlo también uno de los consumidores del hogar, para ello era nece-
sario que concibiera a este espacio como un lugar cómodo y acogedor 
YpDVH¿JXUD
+DFLDODVGpFDGDVGH\\DVHUiGLItFLOHQFRQWUDUHQORVDQXQ-
FLRVDXQSDGUHFROpULFR\PiVELHQpVWHDSDUHFHUiFRPRXQPLHPEURDOUH-
GHGRUGHOFXDOJLUDODIHOLFLGDGIDPLOLDU&RQIUHFXHQFLDVHUHSUHVHQWDUi
VHQWDGRHQVXVLOOyQJHQHUDOPHQWHLQGLYLGXDOLQFOXVRFRQ³PLOSRVLFLRQHV´
/DHVSRVDDSDUHFHUiVHUYLFLDOVHQWDGDHQHOEUD]RGHOVLOOyQHQHOSLVRHQ
XQDVLOODDVXODGRREVHUYDQGRDOPDULGRIHOL]GHSLHGHWUiVGHpOSDUDYHU
ORTXHGLFHHOGLDULRSUHQGLpQGROHXQDSLSDRIUHFLpQGROHXQDEHELGDR
UDVFiQGROHFDULxRVDPHQWHODFDEH]D83
 81 Anahí Ballent, “La publicidad en los ámbitos de la vida privada. Representaciones de la 
modernización del hogar en la prensa de los años cuarenta y cincuenta en México”, Alteri-
dades, v. 6, n. 11, 1996, p. 53-74, 60.
 82 Hershﬁeld, op. cit., p. 75.
 83 “Podemos realizar sus sueños”, El Universal, 18 de abril de 1932, p. 8; “La escuela continua-
dora del hogar”, Excélsior, 25 de enero de 1942, p. 3; “Recuerde a papá”, El Universal, 13 de 
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10. “La felicidad del hogar”, Excélsior, 16 abril, 1933, p. 8, 
y El Universal, 11 de agosto, 1935, p. 5
11. “Téngalo en casa”, El Universal, 16 de abril de 1945, p. 16
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£(QYHUGDGSDSiWUDEDMDPXFKR£9DPRVDGHPRVWUDUOHPXFKRFDULxR
siempre que llegue a casa, y a tenerle siempre listo su sillón reclinable 
SDUDTXHGHVFDQVHELHQ0HQRVPDOTXHFRQHVWHVLOOyQQRQHFHVLWD
molestarse para ponerlo en la inclinación que quiera, pues con un li-
gero movimiento lo puede convertir hasta en cama individual. Y tiene 
VXSURSLRWDEXUHWH84
(OKRPEUHSDGUHHQHOVLOOyQIXPDQGRSLSDOH\HQGRHOSHULyGLFR\
DxRVPiVWDUGHYLHQGRWHOHYLVLyQ85 se convierte así en la representación 
GHODFRQWLQXDFLyQGHODGLYLVLyQGHODVUHODFLRQHVIDPLOLDUHVDWUDYpVGH
XQDQXHYD¿JXUDFRQFHSWXDOL]DGDSRU$QQH5XEHQVWHLQFRPRODGHOcon-
tramacho$pOKD\TXHDWHQGHUOR\VREUHWRGRRIUHFHUOHUHJDORVFDVLD
modo de reverencia.86+DVWDHOFDQLFKHDSDUHFHIHVWHMiQGRORHQGRVSDWDV
y moviendo la cola de contento.87/DLPDJHQGHODIDPLOLDIHOL]HQWRUQRD
ODHFXDFLyQVLOOyQSHULyGLFRQLxRV\HVSRVDHVVLJQL¿FDWLYD\UHLWHUDGD$O
hombre hay que agasajarlo, especialmente con actitudes que lo hagan 
VHQWLURUJXOORVRIHOL]GHQWURGHXQKRJDUGRQGHREWLHQHVXPHUHFLGRGHV-
FDQVReOHVHOFRQVHQWLGR\VLORVQLxRV¿JXUDQVRQSHUVRQDMHVVHFXQGD-
ULRVVXUHODFLyQFRQHOSDGUHSDUHFHVHUGLVWDQWHFDGDTXLHQHVWiHQOR
suyo./RVQLxRVORPLUDQGHVGHDEDMRKLQFDGRVFRPRVLIXHUDXQD¿JXUD
UHOLJLRVDDODTXHKD\TXHKRQUDU6HVDEHTXHWRGRVORVUH\HVWLHQHQXQ
trono. Por eso, el sillón, como símbolo del poderío paterno, cuasi trono, 
como alegoría del poder patriarcal, reitera la idea de una paternidad en la 
que el lugar del hombre en la casa es la del sujeto que descansa, realiza 
QXORVWUDEDMRVGRPpVWLFRV\GHFXLGDGRLQIDQWLO\UHFLEHWRGDVODVDWHQFLR-
QHVIDPLOLDUHVYpDVH¿JXUD
junio de 1950, p. 24; “Regale a papá”, El Universal, 10 de junio de 1951, p. 11; “Cerca de su 
casa”, El Universal, 4 de junio de 1958, p. 16; “Día del Padre”, El Universal, 8 de junio de 1958, 
p. 12; “Quedan cuatro días”, El Universal, 16 de junio de 1960, p. 48.
 84 “Sears. Día del padre”, El Universal, 10 de junio de 1951, p. 23.
 85 “XHGC Canal 5”, El Universal, 9 de junio de 1953, p. 10.
 86 “Salinas y Rocha”, El Universal, 18 de junio de 1948, p. 3; “A papá un beso y el mejor regalo”, 
El Universal, 18 de junio de 1953, p. 13.
 87 Idem.
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El acercamiento
La publicidad que promovía la compra de artículos masculinos en el primer 
tercio del siglo XX aludió poco a la relación entre padres e hijos. En la pu-
blicidad de la década de 1930, por ejemplo, la imagen del padre aparece 
generalmente sobre la del hijo; se reiteran los gestos de advertencia, de 
DYLVRGHFRQVHMRRSUHYHQFLyQTXHDOXGHQDVXSRVLFLyQMHUiUTXLFDGHQWUR
GHODIDPLOLDFRPROtGHUHFRQyPLFRFRPRIRUPDGRUPRUDORFRPRLQVWUXF-
WRUGHORVDVSHFWRVSUiFWLFRVGHODYLGD(VHOKRPEUHHOTXHPDQGDVREUH
sus hijos, quien impone, quien inculca a la niñez las normas tomadas de la 
³GHVSHQVDPRUDO´GHODTXHKDEtDKDEODGRHOGRFWRU$ODUFyQHQVXOLEUR(O
padre era la autoridad, quien evitaba malas compañías o enseñaba al niño 
DJDQDUGLQHURSURSLR6XUHODFLyQSULQFLSDOHVFRQHOKLMRYDUyQ88 Cuando 
2VFDU/HZLVUHDOL]yWUDEDMRGHFDPSRFRQIDPLOLDVFDPSHVLQDVWHSR]WHFDV
en los años cuarenta, advirtió que los maridos evitaban “intimar con los 
 88 “Será un hombre amante del trabajo”, Excélsior, 8 de enero de 1930, p. 6; “El aceite 3 en 
uno”, El Universal, 19 de junio de 1932, p. 5; “¿Podría él hacer su trabajo?”, El Universal, 19 
de agosto de 1935, p. 5; “Ponga el ejemplo”, Excélsior, 17 de junio de 1940, p. 11.
12. Detalle anuncios. El Universal, 15 de junio de 1950, p. 16; 9 de junio de 1953,  
p. 10; 18 de junio de 1953, p. 13; 4 de junio de 1958, p. 16; 8 de junio de 1958,  
p. 12; 16 junio de 1960, p. 48
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PLHPEURVGHVXIDPLOLDFRQHOSURSyVLWRGHKDFHUVHUHVSHWDUSRUHOORV´89
En relación con los hijos, este antropólogo apuntó que “en temprana edad 
se les enseña a no atenerse a que el padre los tome en brazos y a no tener 
PXFKRFRQWDFWRItVLFRFRQpO´90/DVPDGUHVSRGtDQPDQLIHVWDUDIHFWRItVL-
FDPHQWHHQFRQWUDVWH³HOSDGUHHVWiOLPLWDGRSRUVXFDSDFLGDGGHGHPRV-
WUDUDIHFWRH[FHVLYRDVXVKLMRV´91
Con el paso de los años esas concepciones de paternidad y de relación 
¿OLDOFRQWLQXDURQWDQWRHQHOiPELWRUXUDOFRPRHQHOXUEDQR6LQHPEDUJR
a mediados de los años cincuenta van apareciendo nuevos modelos de 
FRPSRUWDPLHQWRIDPLOLDU³XQDGHODVFRVDVTXHXQSDGUHGHEHDSUHQGHU
SRUPXFKRTXHOHPROHVWHHVDDFHSWDUODVFUtWLFDVGHVXVKLMRV$O¿Q\DO
cabo, la crítica del niño no es sino el recabo de su derecho a ser escuchado”, 
UH]DEDHOPDQXDOGH0DWVQHU*UXHQEHUJ92 Estos planteamientos tenían 
TXHYHUFRQORVDYDQFHVHQORVGHUHFKRVGHODLQIDQFLD\HOUHFRQRFLPLHQWR
de las necesidades de los niños pero también con los nuevos paradigmas 
en torno a la paternidad y a la masculinidad que insistían en la importan-
cia de que los hombres dedicaran tiempo a sus hijos, no para reprenderlos 
RLQVWUXLUORVVLQRPiVELHQSDUDGLYHUWLUVHFRQHOORVSDUDSDVDUPiVWLHP-
po en casa, que aparece como un lugar sumamente acogedor, alegre y com-
SODFLHQWH'HWDOIRUPDFRPHQ]yDSODQWHDUVHXQDUHODFLyQSDGUHKLMRPiV
KRUL]RQWDO(OOLEURGHOPpGLFRSVLTXLDWUDFXEDQR+XPEHUWR1iJHUDSX-
blicado en México en 1959, señalaba que “padre e hijo deben mantener 
relaciones estrechas, compartir parte de su tiempo, jugar juntos. Él debe 
permitir que el niño lo ayude y que tome parte en algunas de sus activida-
GHVVDOLHQGRMXQWRVFRQIUHFXHQFLD´93
/RVPDQXDOHVGHSDLGRORJtDLQVLVWLHURQFDGDYH]PiVHQHOMXHJRFRPR
un elemento de gran importancia en el desarrollo emocional e intelectual 
del niño. El juego aparecía incluso como parte esencial de la construcción 
identitaria del niño.94(OSVLFyORJRVXL]R-HDQ3LDJHW\DKDEtDGHPRVWUDGR
TXHHOMXHJRHUDIXQGDPHQWDOHQHOGHVDUUROORFRJQLWLYRGHOQLxR2WURPp-
 89 Lewis, op. cit., p. 131.
 90 Ibid., p. 137.
 91 Idem.
 92 Gruenberg, op. cit., p. 626.
 93 Humberto Nágera, op. cit., p. 117.
 94 Christina Hardyment, op. cit., p. 278.
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GLFRPH[LFDQR$OIUHGR5DPRV(VSLQRVDLQGLFyTXH³FXDQGRHOQLxRMXHJD
deja ver en sus actitudes y expresiones sus tendencias, sus simpatías y ri-
YDOLGDGHV6LDGPLUDRQRDVXSDGUH´95
Por todo ello, el anuncio que inauguró el Día del Padre en 1948 en el 
TXHVHDSUHFLDEDDXQSDGUHMRYHQELHQSDUHFLGR\IXHUWHHPSXMDQGRHOFR-
OXPSLRGHVXKLMDIXHLQGLFDGRUGHOFDUL]TXHORVHGLWRUHVGHEl Universal
\HO'HSDUWDPHQWRGHO'LVWULWR)HGHUDOEXVFDURQGDUDOD³QXHYD´SDWHUQL-
dad y masculinidad mexicana. En varias inserciones publicitarias poste-
ULRUHVHOSDGUHFRPHQ]yDDEDQGRQDUODSRVWXUDVHGHQWHHQVXFOiVLFRVLOOyQ
para ubicarse al nivel del piso, donde generalmente estaban los niños, para 
jugar a las casitas de muñecas con sus hijas,96 manejar el tren eléctrico,97
RKDFHUOH³FDEDOOLWR´DVXVKLMRVYpDVH¿JXUD98$SDUWLUGHORVDxRV
FLQFXHQWDODSXEOLFLGDGHQODSUHQVDJUi¿FDPXHVWUDDQLxRV\SDGUHVPX-
FKRPiVFHUFDVHUHLWHUDQORVDEUD]RVORVEHVRVHO MXHJR\ODVEURPDV
entre ellos.99 Esto evidenciaba la interacción discursiva entre los plantea-
mientos psicopedagógicos y los publicitarios.
Epílogo
En 1949 El Universal iniciaría una serie de sorteos dedicados al Día del 
Padre en los que a cambio de una suscripción al diario se entregarían bo-
OHWRVSDUDSDUWLFLSDUHQODULIDGHFDVDVDPXHEODGDVDXWRPyYLOHV&KHYUROHW
 95 Alfredo Ramos Espinosa, El cuidado del niño y la moderna psicología, puericultura peda-
gógica del niño mexicano, México, [s. e.], 1952, p. 101.
 96 “Haga su futuro”, El Universal, 7 de septiembre de 1950, p. 15.
 97 “Elgin”, El Universal, 30 de octubre de 1951, p. 13. Los anuncios de los trenes eléctricos aluden 
a que son un regalo para los niños pero también para los padres. Es por eso que, en general, 
en todos los anuncios de estos trenes aparece el jefe de familia jugando con sus hijos. Inclu-
so el eslogan publicitario de la marca estadounidense de trenes Lionel, una de las más famo-
sas del periodo, era “Lleve más alegría a su hogar obsequiando a su familia y a usted mismo 
un modelo de tren eléctrico Lionel”. La publicidad decía “No es un simple juguete. Usted y 
sus hijos hallarán en el tren eléctrico Lionel el más sano esparcimiento”. Véase también el 
anuncio “La gran diversión en casa”, El Universal, 5 de diciembre de 1965, p. 15.
 98 “Papá divierte más”, El Universal, 4 de junio de 1958, p. 16. “Sorteo El Universal”, El Univer-
sal, 19 de julio de 1960, p. 3.
 99 “Día del Padre”, El Universal, 12 de junio de 1951, p. 3; “El regalo para todos, Kodak”, La 
Prensa, 3 de diciembre de 1953, p. 33; “Remington Rollectric”, El Universal, 7 de junio de 
1958, p. 16.
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&URVPRELOHR)RUGUHIULJHUDGRUHVHVWXIDVUDGLRVWHOHYLVLRQHVPiTXLQDV
de coser, bicicletas o departamentos. La paternidad se vinculaba así, de 
IRUPDH[SOtFLWDFRQHOPXQGRGHODVFRVDVFRQODDGTXLVLFLyQGHELHQHV
materiales y, por tanto, de la modernización del hogar y de la vida cotidia-
QDGHODIDPLOLDPH[LFDQD(VVLJQL¿FDWLYRTXHEl Universal, “para hacer 
PiVEULOODQWHODFHOHEUDFLyQGHODIHVWLYLGDG´KLFLHUDXQVRUWHRH[WUDRUGL-
QDULRHQWUHVXVVXVFULSWRUHVD¿QGHTXHSXGLHUDQKDFHUDVXSDSiXQRE-
sequio “útil para el hogar y para él”.100 Los tres grandes premios del sorteo 
GHO'tDGHO3DGUHGHIXHURQXQDFRQVRODFRQWHOHYLVRUUDGLR\WRFD-
GLVFRVXQUHIULJHUDGRU&RROHUDWRU\XQDHVWXID$FURVGH/X[H6HVH-
ñalaba “que las tres cosas son de gran utilidad” para la casa y constituyen 
XQPDJQt¿FRUHJDORSDUDHOSDSi”.101 Es evidente en este discurso, el “pro-
 100 “Muchas colaboraciones recibimos para celebrar el ‘Día del Padre’ ”, El Universal, 13 de junio 
de 1952, p. 1.
 101 Idem. El subrayado es mío.
13. Detalle anuncios “Papá divierte más”, El Universal, 4 de junio de 1958, p. 16; “Sor-
teo El Universal”, El Universal, 19 de julio de 1960, p. 3; “Haga su futuro”,  
El Universal, 7 de septiembre de 1950, p. 15; “Trenes Lionel”,  
Novedades, 5 de diciembre 1965  
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FHVRGHFRQIRUPDFLyQGHXQDGRPHVWLFLGDGPDVFXOLQD´TXH,VDEHOOD&RVVH
también advirtió para el caso argentino.102 Mientras una multiplicidad de 
anuncios apelan al “soberano del hogar” sentado en un sillón y leyendo un 
SHULyGLFRHVWRVVRUWHRVGRQGHORVPHMRUHVUHJDORVSDUDSDSiFRQVLVWtDQ
HQPiTXLQDVGHFRVHUUHIULJHUDGRUHVRHVWXIDVGHQRWDQTXHHOKRPEUH
mexicano estaba transitando, al menos en el discurso publicitario, hacia 
RWUROXJDUHQHORUGHQGRPpVWLFR8QDQXQFLRGH*HQHUDO(OHFWULFHQ
YpDVH¿JXUDH[KLEtDORVDUWtFXORVHOpFWULFRVTXHSRGtDQFRQYHUWLUVHHQ
SRWHQFLDOHVUHJDORVSDUDSDSi/RVGRVQLxRVGHODQXQFLRJDVWDEDQVXV
ahorros para regalar a “papi” una tostadora de pan, que habían elegido 
HQWUHODVPXFKDVRWUDVRSFLRQHVTXHRIUHFtDHVWDHPSUHVDHVWDGRXQLGHQVH
³DOVHUYLFLRGHOKRJDUPH[LFDQR´SODQFKDVDVSLUDGRUDVUHIULJHUDGRUHV
televisiones, radios, ventiladores, productos que se consideraban regalos 
SURSLRVGHODPDGHFDVD(VWRQRVLJQL¿FDQHFHVDULDPHQWHODH[SUHVLyQGH
XQFDPELRHQORVKiELWRV\SUiFWLFDVFRWLGLDQDVGHOKRPEUHGHQWURGHO
KRJDUPH[LFDQR(QWRGRFDVRDSXQWDVXWLOPHQWHDWUDQVIRUPDFLRQHVTXH
KDEUiQGHFRQ¿UPDUVHFRQHODQiOLVLVGHRWURWLSRGHIXHQWHV
(QWDQWRVHIXHDFHSWDQGRODLGHDGHTXHHOKRPEUHGHPRVWUDUDVXV
HPRFLRQHV\VHQWLPLHQWRVKDFLDVXVKLMRVWDPELpQIXHUHYDORUiQGRVHVX
domesticidad. Esta domesticación del padre comenzó a ser un discurso 
UHLWHUDGRWDQWRHQODSXEOLFLGDGFRPRHQORVPDQXDOHVGHFXLGDGRLQIDQWLO
3DUDORVDxRVVHVHQWDHOSDGUHFRPRXQD¿JXUDLQWRFDEOHFDVLWRWpPLFD
VHUtDXQDGHODVLPiJHQHVPiVFXHVWLRQDGDVSRUODMXYHQWXGSRUORV³UH-
EHOGHVVLQFDXVD´FXHVWLRQDGRUDGHORVYDORUHVVRFLDOHVGHOSODQRIDPLOLDU
del estado patriarcal.103 En el caso estadounidense esto no dejó de provocar 
EXUODV\FKDQ]DV$PXFKRVOHVSDUHFtDFyPLFRSRUTXHORVSDGUHVSDUHFtDQ
HVWDUIXHUDGHOXJDURLQFyPRGRVFRQHVWHPXQGRGHODVIHVWLYLGDGHVVHQ-
timentales y la adulación doméstica.104 Los padres parecían pobres candi-
GDWRVSDUDODLQFOXVLyQHQHOGRPLQLRIHPLQL]DGR\VHQWLPHQWDOGHOUHJDOR
doméstico.105 Y es que la publicidad mostró las paradojas y contradicciones 
TXHLPSOLFDEDODSDWHUQLGDGPRGHUQDHOGLVFXUVRYLVXDOUHIRU]yHOHVWDWXV
 102 Cosse, op. cit., p. 433.
 103 Eric Zolov, Rebeldes con causa: la contracultura mexicana y la crisis del Estado patriarcal, 
México, Grupo Editorial Norma, 2002, p. 15.
 104 Schmidt, op. cit., p. 280.
 105 Ibid., p. 281.
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14. “Para Papi, lo mejor”, El Universal, 14 de junio de 1953, p. 9
MHUiUTXLFRGHOSDGUHGHIDPLOLDTXHUHFLEtDDWHQFLRQHV\VHUYLOLVPRSHUR
VLPXOWiQHDPHQWHWUDQVJUHGtDORTXHVHHQWHQGtDWUDGLFLRQDOPHQWHSRUPDV-
culinidad.
La paternidad en la década de los años treinta había sido una preocu-
SDFLyQGHO(VWDGRPH[LFDQRHVSHFLDOPHQWHODSDWHUQLGDGGHODVFODVHV
SRSXODUHVSHURHQORVDxRVFLQFXHQWDORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLyQOD
SXEOLFLGDGHOFLQHORVPDQXDOHVGHFXLGDGRGHOQLxRLQÀXLGRVSRUORV
FDPELRVSROtWLFRVLQGXVWULDOHVGHPRJUi¿FRV\FXOWXUDOHVSHURHVSHFLDO-
mente por la modernización del país, se convirtieron en poderosos agentes 
GHGLYXOJDFLyQGHQXHYDVLGHDVVREUHODSDWHUQLGDG$XQTXHVLELHQHQORV
DxRVFLQFXHQWDVHGLIXQGHFRQFUHFHVXQQXHYRPRGHORGHSDWHUQLGDGTXH
SDUHFHVHUXQPRGHORWUDVQDFLRQDO\GHDKtVXYtQFXORLQGLVROXEOHFRQORV
PHGLRVPDVLYRVGHFRPXQLFDFLyQpVWHHVFDSD]GHURPSHUGHPDQHUD
FDWHJyULFDFRQHOHVWHUHRWLSRDQWHULRUGHOKRPEUHPH[LFDQR$PERVPRGH-
ORVFRH[LVWHQ\VH\X[WDSRQHQDVtFRPRODVLPiJHQHV\FRQFHSFLRQHVGHOD
IDPLOLDWUDGLFLRQDO\ODPRGHUQD6LQHPEDUJRODLFRQRJUDItDFRPHUFLDO
ORVDQXQFLRVSXEOLFLWDULRVXQDGHODVKHUUDPLHQWDVYLVXDOHVPiVSRGHURVDV
para acercar a los individuos y las colectividades con el mundo del consu-
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mo, como lugar de construcción de imaginarios, subjetividades y estereo-
WLSRVGHVXMHWRVJUXSRV\HVSDFLRVIXHDSDUWiQGRVHGHOLGHDOGHPDVFXOL-
nidad centrado en aquel hombre rural, en el charro, arquetipo del macho, 
que se había planteado en las décadas anteriores.
Los discursos publicitarios no pueden decirnos si los hombres real-
PHQWHFRPHQ]DURQDSDVDUPiVWLHPSRFRQVXVKLMRVVLGHVWLQDURQPiV
KRUDVDFXLGDUORVRDMXJDUFRQHOORV$SXQWDQFRQWUDWRVGHOHFWXUDGDQ
indicios de los deseos y expectativas de un público consumidor. Las líneas 
DQWHULRUHVGHMDQDELHUWDXQDSUHJXQWDIXQGDPHQWDOSDUDHOiPELWRPH[L-
cano, poco preocupado por los estudios históricos sobre la paternidad, y 
ésta es: ¿en qué momento estas construcciones, esas paternidades, “ima-
JLQDGDV´\³SXEOLFLWDULDV´SXGLHURQYHUVHUHÀHMDGDVHQODVSUiFWLFDVGHORV
SDGUHVPH[LFDQRV",VDEHOOD&RVVHKDHQFRQWUDGRTXHHQ$UJHQWLQDIXHHQ
la siguiente década, entre 1960 y 1970 cuando este modelo comenzó a con-
vertirse en una “norma” para ciertos sectores sociales. Para ese entonces 
XQ³QXHYRPRGHORSDWHUQRVHOHJLWLPyHQVXRSRVLFLyQDODVLPiJHQHVGH
DXWRULGDGDXQHVFDVRFRPSURPLVRDIHFWLYR\DODGLVWDQFLDHPRFLRQDOHQ
ODVUHODFLRQHVSDWHUQR¿OLDOHVTXHVXSXHVWDPHQWHGRPLQDEDQHQODVVRFLH-
dades consideradas tradicionales […] la nueva paternidad”.106 Eric Zolov 
KDHQFRQWUDGRXQGHVPRURQDPLHQWRGHOD¿JXUDSDWHUQDPH[LFDQDKDFLD
los años sesenta.107 Los hallazgos aquí presentados avanzan en el entendi-
PLHQWRGHFXiOHVIXHURQDOJXQRVGHORVGLVFXUVRVYLVXDOHVTXHFLUFXODURQ
DVtFRPRODVLPiJHQHV\ODVUHSUHVHQWDFLRQHVTXHVHGLYXOJDURQSHURQH-
FHVDULDPHQWHGHEHUiQVHUFRPSDUDGRVFRQORTXHHQHOIXWXURVHHQFXHQWUH
HQIXHQWHVFRPRHOFLQHODKLVWRULDRUDOODIRWRJUDItDODVDXWRELRJUDItDVR
las memorias, entre otras.
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